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Solemos tomar como re-
ferencia, para hacer el edi-
torial, el pleno municipal. 
En esa ocasión, el baile de 
fechas que se produce en los 
días navideños fue el moti-
vo por el que nos perdimos 
el pleno. De todos modos, 
nuestro “chute” de barrio 
nos lo ha dado la entrevista 
a Manolo Osuna, presidente 
desde tiempos inmemoriales 
de la Asociación de Vecinos 
de Lavapiés. Es un alivio 
salir de la autocontención 
y el postureo habitual pa-
ra hablar con claridad de 
los problemas del barrio. 
Mucho tenemos que apren-
der todavía del movimien-
to vecinal tradicional, si 
es que queremos hablar de 
hechos y no quedarnos en 
guitarreos. Cuando se ha 
vaciado todo y ya solo que-
dan los ecos de asambleas 
muy activas, después de di-
siparse la niebla, los que ya 
antes estaban aquí y llevan 
muchas décadas de trabajo 
humilde de base siguen acti-
vos y siguen disponibles.

El día 20 de diciembre, nos 
llegó un mensaje de Twitter 
del Sindicato de Manteros 
sobre unas supuestas re-

dadas racistas en el barrio; 
por otros cauces nos llegó 
la misma información, pe-
ro hablando de una redada 
de la policía en alguno de 
los narcopisos que vienen 
denunciando los vecinos, 
y sobre el tráfico de drogas 
en general. En este medio 
siempre hemos dado voz a 
distintos puntos de vista e 
interpretaciones sobre los 
mismos hechos, y hemos 
asumido los riesgos que es-
to supone. Desde luego que 
no queremos relativizar los 
problemas de drogadicción, 
violencia y degradación que 
denuncia el vecindario, y 
sería mucho más complejo 
hablar de causas y posibles 
soluciones. No nos cansa-
remos de repetir que los 
problemas de imagen de la 
izquierda municipal, a la 
hora de afrontar los pro-
blemas reales que plantea 
la gente, es un modo muy 
torpe de abrir la puerta a 
la derecha. No hay ningu-
na razón para que se tenga 
que permitir lo que todo el 
mundo ve, y cada argumen-
to eludiendo o justificando 
problemas evidentes es un 
insulto a la inteligencia de 
la gente.

La ilegalidad se corrige 
con mucha eficacia lega-
lizando; la irregularidad, 

regularizando, y lo no per-
mitido, permitiendo. Es un 
hecho que la degradación 
se multiplica con la falta de 
recursos y la pobreza. Pode-
mos exigir regularizaciones, 
permisos de residencia y 
de trabajo y políticas para 
abrir alternativas laborales 
decentes, pero en ningún ca-
so vamos a justificar al que 
trafica, roba o agrede a sus 
vecinos, por mucho que nos 
diga que se ve obligado por 
las circunstancias. No es so-
lo que todo esto no tiene que 
ver con la inmigración, es 
que la inmensa mayoría de 
los vecinos migrantes son 
también víctimas, y no van 
a permitir que se los rela-
cione o se los confunda con 
según qué cosas.

Si la gente dice que tiene 
miedo, que los ruidos no les 
dejan descansar o que no se 
quiere mover por su barrio 
pisando mierda o aguantan-
do olores a orín, la izquier-
da municipal debe poner 
oídos y resolver los proble-
mas. El viejo movimiento 
vecinal ha sabido lidiar y 
resolver situaciones muy 
duras y difíciles, y no va a 
venir ahora VOX a vender-
nos ninguna moto. No hay 
diferencias de etnia, cultura 
o procedencias en el vecin-
dario que nos impidan po-

nernos de acuerdo sobre el 
barrio que queremos, y en 
este asunto primero habla-
mos los que vivimos aquí y 
después daremos espacio a 
los que vienen de visita, a 
divertirse, o a organizar 
propuestas alternativas.

Desde luego que esta publi-
cación no aspira a explicarle 
a nadie nada, y menos aún a 
dar lecciones o hacer peda-
gogía (como dicen algunos 
pedantes pretenciosos). Esta 
publicación está aquí para 
poner oídos y dar espacio a 
la expresión; una expresión 
que no es fácil ni uniforme, 
pero que tampoco necesita 
de intérpretes ni guiones 
prefijados. La gente no es 
imbécil, la gente sabe perfec-
tamente lo que ocurre en su 
barrio y sufre los problemas 
reales del día a día. Nada ni 
nadie les representa, se re-
presentan ellos solitos, o nos 
representamos nosotros soli-
tos. Demasiado rollo con los 
dictados sobre cómo hablar 
y de qué hablar, demasiado 
ruido y muy poquitas nue-
ces, de momento. Alguno o 
alguna (para no ser sexistas) 
debería callarse un poquito 
y aprender, de una puñetera 
vez, a escuchar. Los proble-
mas existen y, de momento, 
las soluciones no se ven por 
ningún sitio.    

Mario Erre 
(Podemos 
Madrid)	

Mucho me temo que la lle-
gada de Vox al Parlamento 
andaluz va a ser mucho más 
discreta y con perfil más ba-
jo de lo esperado.

Los jefes de campaña de 
Vox no son tontos, no en va-
no han dirigido previamen-
te las campañas de Trump y 
Bolsonaro, y saben con toda 
seguridad que hay una serie 
de medidas que proponen es-
ta banda, por llamarles de 
alguna manera, que chocan 
frontalmente con la menta-
lidad de la inmensa mayoría 
de los españoles.

Y no hablo de la inmigra-
ción, dado que lamentable-
mente los españoles de bo-
quilla, y prácticamente solo 

de boquilla, son/somos bas-
tante xenófobos sin darnos 
a veces ni cuenta, algo que 
es, por cierto, la herencia 
cultural de la dictadura 
que añoran los energúme-
nos de Vox.

Tampoco hablo del Estado 
de las autonomías dado que, 
al igual que en el caso ante-
rior, los españoles, sin pen-
sar quizá lo que supondría 
un Estado sin autonomías, 
son en el calentón bastante 
contrarios a la existencia 
de estas.

Me estoy refiriendo a las 
propuestas que estos seres 
tienen en materia de diver-
sidad e igualdad porque, 
dejando a un lado el tema 
del endurecimiento de las 
condenas por ataques a las 
mujeres, los españoles por 
lo general no estarían a fa-

vor de frenar el avance que 
se vio reflejado el pasado 8 
de marzo, al igual que tam-
poco a  día de hoy estarían 
los españoles por consen-
tir que se anule la ley, por 
ejemplo, del matrimonio 
igualitario.

Se trata de una ley que no 
ha generado con el paso de 
los años ninguna controver-
sia en ningún punto de Es-
paña. Hasta en la aldea más 
remota ven con normalidad 
un matrimonio entre perso-
nas del mismo sexo y proba-
blemente el inconsciente co-
lectivo español no pasaría 
por una anulación de esta 
ley porque sería además la 
llamada de atención sobre 
lo que vendría detrás. 

Es por esto por lo que in-
tuyo que Vox va a mantener 
un perfil bajo en sus inter-

venciones en el Parlamento 
andaluz hasta que pase la 
maratón de elecciones de 
mediados de año, ya que lo 
contrario haría vislumbrar 
sus siniestros planes y Vox 
sería así la ola política que 
nunca llegó a la orilla. El 
fuego que no ardió. Por ello 
es preciso que todas y todos, 
ciudadanía y políticos, nos 
unamos y pongamos pies en 
pared ante cualquier inten-
to o cualquier asomo de este 
grupo contra el feminismo o 
la diversidad al tiempo que, 
continuamente, les debemos 
interrogar sobre estos te-
mas hasta que consigamos 
sacar a flote la realidad de 
sus planes. Y cuanto antes 
mejor porque sería así como 
el feminismo y la diversidad 
conseguirían matar políti-
camente a Vox.   
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En cada mundo de Lavapiés 
abunda lo cotidiano y lo nun-
ca visto. 

Se prueba lo bueno y lo ma-
lo de la vida para intentar salir 
adelante al precio que sea. Y se 
habla de la realidad en cientos 
de idiomas y jergas, se ama con 
el alma, se maldice con las tri-
pas, se sufre por el dinero, se in-
voca a eso tan esquivo llamado 
suerte. Pero, sobre todo, se bus-
ca compañía para no tener que 
envejecer solos, toquemos made-
ra. En cada recodo de las calles 
se improvisa la supervivencia 
mientras se reciben órdenes de 
desahucio por no poder pagar 
un alquiler abusivo, se siente 
miedo y rabia, se coleccionan 
trabajos basura, se reza a dio-
ses y astros, se recurre a la es-
peranza. En definitiva, se vive 
en la cuerda floja.  

Lavapiés y sus mundos, don-
de la gente carga con su pasado, 
construye como puede su presen-
te, se labra un futuro incierto y 
se agarra a un clavo ardiendo. 
Dolor en el corazón, recuerdos 
que dejaron cicatrices, pateras 
imaginarias que se mezclan con 
los coches y las bicis, teatros que 
crean conciencia y opinión, ca-
nallas que especulan, sobredo-

sis que matan con el regreso de 
la heroína. La soledad se vuelve 
crónica entre los mayores, sur-
gen nuevos problemas y necesi-
dades. Y sí: muchos vecinos son 
inmigrantes desesperados que 
llegaron a España no por gusto, 
sino huyendo de la guerra, la ti-
ranía y la miseria, y que hallan 
cobijo aquí, desde la plaza de Tir-
so de Molina hasta las entrañas 
del barrio. Entretanto, acecha 
la xenofobia con su discurso de 
odio, racismo y criminalización 
de la inmigración.  

Se ríe y se llora por igual en 
cada metro cuadrado de este lu-
gar tan peculiar, un rompecabe-
zas de no sé cuántas biografías 
metidas con calzador en medio 
de Mesón de Paredes, Tribule-
te, Amparo, Olivar o Ave Ma-
ría. La convivencia se agrieta 
cuando lo que está en juego es 
sobrevivir. Así las cosas, el día 
a día consiste en un tira y afloja 
peligroso donde solo ganan los 
más resistentes y astutos. La feli-
cidad se escurre entre los dedos, 
se escapa por las esquinas, pero 
algunos osados se empeñan en 
perseguirla y renegar de la re-
signación. Se ansía el contacto, 
se rastrea el cariño, urgen las 
miradas envolventes y los deseos 
compartidos, ya que todos nece-
sitamos de todos. Lo terrible es 
que el tiempo no se detiene: vue-
la, es implacable y hasta cruel. 

Los viejos quieren ser jóvenes y 
reclaman a voces su derecho a 
luchar, a protestar, a resucitar 
antes incluso de haber muerto. 
En verdad, Lavapiés nunca deja 
de latir, ni de rebelarse, ni de se-
ducirnos, ni de temer.

Miles de personas van de aquí 
para allá. Son seres únicos e 
irrepetibles, locuaces o parcos 
en palabras, que caminan con 
los zapatos desgastados, con los 
carros de la compra sin solomi-
llos ni cigalas, con las tarjetas 
del paro, con los papeles de resi-
dencia o de clandestinidad. Mu-
jeres y hombres que están hartos 
de la rutina, que tuercen el ges-
to ante la turistificación, pero 
que también lucen la mejor de 
las sonrisas cuando coinciden 
por la calle con algún amigo. 
Los más solidarios se movili-
zan para evitar el desahucio de 
una madre y sus dos hijas en Ar-
gumosa, y les dicen bien alto y 
claro a los políticos con sordera 
que en el barrio sobran buitres 
y usureros, zanjas y baches, y 
faltan alquileres sociales y un 
polideportivo. Y todo mientras 
se forman de repente tertulias 
entre extraños para regalarse 
algo de calor humano. No hay 
duda: vivir es un misterio im-
posible de desentrañar.

Y es que, en cada mundo de 
Lavapiés, nadie soporta sentirse 
solo. Esa es la realidad.   

Alejandro  Flórez-
Estrada Vergara                        

Opinión El faro de Alejandría

Tengo amigos que no saben o 
no pueden decir algunas cosas. No 
saben o no pueden decir Navidad 
o España, por ejemplo. A mí tam-
bién me ocurre un poco, tengo que 
esforzarme para decirlo y cuando 
lo hago me suena raro, muy raro. 
Cuando hablo de estas cosas, mi 
familia y mis amigos dicen que 
no me reconocen y que creen que 
he sido poseído por algún espíri-
tu maligno. Sigo sin entender por 
qué les es tan fácil decir Ramadán, 
por ejemplo, y tan difícil decir Na-
vidad, y lo mismo ocurre cuando 
se trata de decir Marruecos, Fran-
cia o Alemania. No es que yo crea 
mucho en España, como no creo 
tampoco en cualquier otro estado 
nación y menos aún en esa cosa 
deficiente a la que llaman Cata-
luña. Tampoco se trata de que la 
dificultad radique en que la for-
ma adoptada sea la de una monar-
quía hereditaria en la que el rey 
no manda nada, no manda nada 
un conseguidor o un comisionis-
ta. Es otra cosa, es que nos hemos 
vuelto tontitos y posturetas, y a la 
gente no le gusta poner sus cosas 
en manos de tontitos, cagones y 
posturetas. Con la Navidad me 
ocurre algo parecido. Yo no creo 
que nadie divino naciera en Belén 
en un portal, pero los recuerdos 
infantiles y la tradición me son 
reconocibles. Lo que me parece 
que no celebra nadie es ningún 
solsticio de las pelotas y esas co-
sas que utiliza la gente para elu-
dir la palabra maldita. Cuando te 
cuentan el fundamento histórico 
del solsticio, suelen engolar un 
poquito la voz y suelen poner ca-
rita de erudito. La verdad es que 
me interesa muy poco ese rollo.

Nos ha terminado gobernando 
en Madrid una izquierda triste, 
una izquierda un poquito inquisi-
dora que ha cogido la costumbre 
de joder la fiesta a todo el mundo. 
Son como esos curas pesados que 
regañan a las niñas por ponerse 
minifalda, mientras se les cae la 
baba. Recuerdo cuando era niño 

que en Navidad había luces por 
todas partes, y que yo no era cons-
ciente de que eso excitara el con-
sumo. Tampoco yo le metía mucha 
reflexión al tema, pero me gustaba 
juntarme con mis primos y bajar a 
la calle a tirar petardos mientras 
mis padres, mis abuelos y mis tíos 
hablaban y tomaban copas en una 
larguísima sobremesa nocturna. 
Desde luego que la sensación de 
libertad, al constatar que los va-
pores etílicos eran muy eficaces 
para anular la atención sobre las 
pequeñas criaturas de la familia, 
me gustaba muchísimo.

Evidentemente, este artículo 
ha sido escrito en los últimos días 
de diciembre y estará siendo leído 
algún día del mes de enero (si es 
que has llegado hasta aquí y no 
te has aburrido antes). En enero 
supongo que ya estaré intentando 
recobrar el silencio, recuperar el 
control de mi maltrecha economía 
y superando el revoltijo de tripas 
que suele dejar tanta celebración, 
pero lo que seguiré pensando y 
manteniendo es que, como ya 
defendí en otro artículo, una iz-
quierda imbécil está abriendo la 
puerta a la derecha. Que conste 
en acta que yo no pienso culpar 
a la gente por votar a VOX, por 
quedarse en casa sin votar o por 
“facilitar” una suma de derechas 
en Andalucía, Madrid o a nivel 
nacional. Se habían prometido 
grandes cambios y una forma 
distinta de hacer política, y sal-
vo conseguir curro para algu-
nos colegas como facilitadores, 
como agentes medioambienta-
les o como concejales, el cambio 
ha sido muy poco profundo y el 
teatro malísimo. Por cierto, que 
los que se han instalado han si-
do los que menos se lo habían cu-
rrado y, una vez más, a la mejor 
gente la coherencia personal les 
ha vuelto a alejar de la política y 
sus derivadas. Con esos “fracasa-
dos” podremos seguir hablando 
de algo, tomando un café o unas 
cañitas.   

Palabras malditas
Javier J. Herranz Aguayo				               En cada mundo
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María García Gómez			                        

La primera característica del fascismo es el culto a 
la tradición y esto implica el rechazo a la modernidad. 
Tanto los fascistas como los nazis adoraban la tecnolo-
gía y estaban orgullosos de sus logros, pero su aplauso 
a la modernidad era solo el aspecto superficial de una 
ideología. Existía una repulsa al espíritu de 1789, a la 
Ilustración, por eso es una ideología irracionalista.

El irracionalismo se deriva del culto a la acción por la 
acción. La acción es bella de por sí y, por tanto, debe ac-
tuarse antes de y sin reflexión alguna. Por eso la cultura 
es sospechosa en la medida en la que se la identifica con 
actitudes críticas. Expresiones como "Muera la inteligen-
cia" o "Universidad, guarida de comunistas" son propias 
de los fascistas. El mayor empeño de los intelectuales 
fascistas consistía en acusar a la cultura moderna.

No aceptan el pensamiento crítico porque el espíritu 
crítico realiza distinciones y distinguir es señal de mo-
dernidad. Todos los textos escolares nazis o fascistas se 
basaban en un léxico pobre con la finalidad de limitar los 
instrumentos para el razonamiento complejo y crítico.

En el mundo en el que vivimos es fundamental aus-
piciar el desarrollo del conocimiento por encima de las 
limitaciones impuestas al pensamiento por prejuicios 
aceptados como verdades absolutas o inmutables. 

Para el fascismo, el desacuerdo es traición y este es 
signo de diversidad. El fascismo crece y busca el consen-
so explotando y exacerbando el miedo a la diferencia. 
El primer llamamiento de un movimiento fascista  es 
contra los intrusos, por ello es racista por definición.

En cambio, es necesario propiciar la libertad de 
creencias e ideas reconociendo la diversidad personal y 
cultural afirmando las características propias de cada 
pueblo y condenando toda discriminación que se rea-
lice en razón de las diferencias económicas, sexuales, 
raciales, étnicas y culturales.

El fascismo surge de la frustración individual o colec-
tiva, lo cual explica por qué una de las características tí-
picas de los fascismos históricos ha sido el llamamiento 
a las clases medias frustradas, desazonadas por alguna 
crisis económica o humillación política, asustadas por 
la presión de los grupos sociales subordinados. A los 
que carecen de una identidad social, el fascismo les di-
ce que su único privilegio es haber nacido en el mismo 
país y ese es el origen del nacionalismo. Hay una obse-
sión por el complot y la manera más fácil es apelar a la 
xenofobia. Los seguidores se sienten humillados por la 
riqueza que ostentan los enemigos y por su fuerza.

Para el fascismo no hay lucha por la vida, sino más 
bien vida para la lucha. El pacifismo es malo porque la 
vida es una guerra permanente. Sin embargo, es nece-
sario que los seres humanos repudiemos, si queremos 
un mundo mejor, la violencia física y todas sus otras 
formas: violencia económica, racial, sexual, religiosa, 
moral y psicológica.

El elitismo es otro aspecto del fascismo, y ello implica 
el desprecio de los débiles. Predica un elitismo popular, 
cada ciudadano pertenece al mejor pueblo del mundo. Su 
fuerza se basa en la debilidad de las masas, tan débiles 
que necesitan y se merecen un dominador. 

En una democracia los ciudadanos gozan de derechos 
individuales, pero para un fascista los individuos, en 
cuanto a individuos, no poseen derechos y el pueblo se 
concibe como una cualidad, una entidad monolítica que 
expresa la voluntad común. Puesto que ninguna canti-
dad de seres humanos puede poseer una voluntad co-
mún, el líder se erige como su intérprete y ese populismo 
cualitativo se opone a los gobiernos parlamentarios.

El fascismo está aún a nuestro alrededor y puede vol-
ver con apariencias inocentes, por lo que nuestro deber 
es reconocerlo y desenmascararlo.   

Begoña Núñez Fernández		          

Blas Núñez nació el 2 de febrero de 1924, festividad de 
San Blas, el patrón de su pueblo. Era el cuarto hijo de Ata-
nasia y Álvaro. Cuando se tuvieron noticias de lo que lue-
go sería una guerra incivil en España, Blas ya tenía doce 
años, por lo que su buena memoria al día de hoy puede 
darnos algunas pistas interesantes de cómo fue el día a 
día de su pequeño pueblo, situado en la línea que segui-
rían los militares golpistas para intentar reducir Madrid, 
capital de la II República, y cómo sus paisanos trataron 
de sobrevivir y, de paso, ayudar en lo que podían a sus 
vecinos. Algunas cosas seguramente fueron sin duda es-
peciales, pero muchas otras eran lo cotidiano en muchos 
otros pueblos de similares características. Lo más signifi-
cativo en nuestra familia en esos días fue la salida volun-
taria de nuestro hermano Eduardo, acudiendo junto con 
otros compañeros a la defensa de la capital, ya cercada en 
esos días por varias columnas de facciosos. Por reparto 
de tareas agrícolas Blas a esa edad ya cuidaba de mulas 
y vacas, pues era algo que se le daba bien y le permitía 
observar el comportamiento de sus animales de carga.

En octubre unos aviones, después de varias pasadas 
sobre el pueblo, hicieron un bombardeo, breve pero mor-
tal ya que una bomba cayó en un corral cerca de casa, le-
vantó una enorme polvareda, y cuando se calmó se pudo 
sacar del socavón producido el cadáver de un chiquillo 
que estaba jugando en la calle próxima. No sería la única 
víctima en un pueblo que no tenía más armas que las de 
los guardias civiles, allí ajenos al golpe. En vista de eso 
el párroco abrió la iglesia y, después de sacar a las imá-
genes, los vecinos almacenaron el grano de la cosecha 
reciente. El alcalde, Julián Rey, de Izquierda Republica-
na, aconsejó al cura que se quitase la sotana y se pusiera 
un mono azul, como los usados por los peones del campo. 
Pocos días después el alcalde y el cura compartían char-
la con otros vecinos, sentados en la barbacana junto a la 
plaza del Ayuntamiento. En ese momento llegó una camio-
neta y se bajaron unos milicianos, con sus pañuelos ro-
jos y negros. Preguntaron por el cura y el mismo alcalde 
les dijo: “Bueno…, a ese ya le dimos pasaje hace días”. Los 
milicianos se fueron al estanco, dejaron un recibo y se 
surtieron de tabaco antes de marcharse en la camioneta. 
La verdad es que a partir de ese día el alcalde ya tomó la 
precaución de llevar al cura a una finca cercana, y cada 
día un chico con una borrica le llevaba algo de comida. 
Duró poco la calma. Familias enteras y otras personas vi-
nieron a refugiarse a casa, con lo que en muy pocos días 
la aglomeración ya era importante, con los problemas de 
alojamiento y comida, aunque todavía fue posible no te-
ner falta ya que se pudo recoger alimentos para todos. 

Hubo otros vuelos de los aviones, y otra descarga de 
bombas  cerca del arroyo Grande. El día 21 de octubre, un 
tabor de regulares entró al pueblo desde el camino del ce-
menterio, viniendo de Villanueva de Perales. A su frente 
venía el comandante Ríos Capapé. Acamparon cerca de 
la iglesia, y en el campanario situaron a un vigilante, que 
un día después mató de un disparo a un hombre que iba 
en bicicleta, pero que no era del pueblo. Lo más grave fue 
que se llevaron a siete vecinos, entre ellos al que era pre-
sidente de Acción Católica. Tiempo después se comentó 
que había visto algo que no debía conocerse. Ninguno de 
esos siete vecinos volvió al pueblo. Parece que su fosa es-
tá en las afueras de Navalcarnero, muy cerca de la carre-
tera ya en el límite de la provincia con Toledo.  A pesar 
de esa aparente tranquilidad aquella maldita guerra ha 
seguido pesando en el pueblo.   

Y parece que en el 
pueblo no pasó nada

Francisco González de Tena		               

Se ha conocido el informe final de la Comisión del Con-
greso sobre la crisis bancaria española de 2008. Sorprende 
que se desmarque de sus conclusiones un partido como 
Ciudadanos basando su voto en contra en “la politización 
de las cajas de ahorros”. Una de dos, o a ese partido le ha 
faltado información o vuelve a calificar los hechos de una 
forma equivocada. Desde antes de la promulgación de la 
Ley 31/1985, que reguló los órganos de gobierno de las 
cajas de ahorros, la gran banca española apuntaba hacia 
esas entidades financieras, a las que consideraba com-
petencia desleal, por tener casi un 2 % más de depósitos, 
referidos al conjunto estatal de las cajas por encima del 
mismo ratio bancario.

A algún oportunista se le ocurrió la brillante idea, 
arropada por la ola democratizadora de entonces, para 
imponer la inclusión de representación institucional, lo-
cal y autonómica, como forma de integrar a la sociedad 
democrática electa en la nueva configuración de los con-
sejos de las cajas, así diseñada por esa ley. Sobre el papel 
esa remodelación tenía la excusa de integrar a la socie-
dad, legitimada por su origen democrático, en la gestión 
de esas entidades financieras populares, que venían ac-
tuando desde el siglo XVIII (por vía inicial de las casas 
de empeño) contra la usura financiera en favor de las 
capas más desfavorecidas. La dirección de esas entida-
des estaba confiada en estatutos a patronatos altruistas, 
conformados por personas relevantes por su prevalencia 
social, académica o religiosa, que aportaba los mimbres 
de una gestión prudente y responsable, como dos siglos 
de solvencia venían demostrando. A cambio se cubrían 
las necesidades de ahorro y crédito de carácter social, no 
especulativo, y los beneficios se retornaban a la sociedad 
en forma de obras asistenciales y culturales, necesarias 
para reforzar las redes de apoyo en áreas no lucrativas, 
pero necesarias para la vitalidad de la cultura. 

Artistas y creadores de todas las variantes tenían un 
referente esencial para difundir sus obras y la sociedad 
unos recursos imprescindibles por las obras sociales de las 
que el Estado no se ocupaba como parcela sociocultural. 

El fallo, con el que sin duda la banca ya contaba, fue 
que la elección de representantes políticos (cuya función 
pública causal no era de cualificación financiera) resul-
tó que, por esa ancha puerta para los partidos políticos,  
entraron personajes iletrados de la prudencia crediticia 
en apoyo social al pequeño crédito doméstico de supervi-
vencia. Los intereses espurios más rastreros, los créditos 
sin solvencia para supuestos grandes proyectos inmobi-
liarios y especulativos, el oscuro mundo del amiguismo 
y los clientelismos tuvieron campo abierto que hizo desa-
parecer las socialmente imprescindibles obras benéfico-
sociales, con el resultado de vacío hoy ya evidente, con 
un reguero interminable de procesos judiciales, altos 
ejecutivos reconociendo en sede parlamentaria que no 
tenían ni idea contable, incluyendo algún suicidio no so-
lo económico, sino incluso por mano propia con escopeta 
de caza. Ante este desmantelamiento de la estructura de 
una banca cercana, sustituida por redes bancarias que 
participaron en el terremoto financiero de 2008, por im-
prudencia y prácticas especulativas de alto riesgo, ajenas 
al apoyo social en todos los terrenos, que a los contribu-
yentes ciudadanos que dan nombre a ese partido político 
nos ha costado, sin posible retorno, la friolera de cuarenta 
y cinco mil millones de euros, ¿cómo se puede decir que 
ese plan de anular una competencia de ahorro, popular 
y solvente, vino del cielo?   

O falta información 
o falta vergüenza

Contra el fascismo
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Isabel 
Trasobares 
Peyrona	

El día 25 de noviembre 
se celebra el Día Interna-
cional contra la Violencia 
de Género, el color morado 
inunda las calles de las ca-
pitales de España y se pi-
de a gritos Ni una menos.  
Miles de personas se ma-
nifiestan con lo que a día 
de hoy sigue siendo una de 
las mayores lacras de la 
sociedad moderna, la vio-
lencia estructural a la que 
las mujeres somos some-
tidas y las consecuencias 
que de ello se derivan. 

En España, y en todo el 
mundo, miles de mujeres 
y niñas sufren múltiples 
violencias y discrimina-
ciones por el mero hecho 
de haber nacido en lo que 
todavía hoy se considera el 
“sexo débil”.  Los datos son 
escalofriantes y, muchas 
veces, nos centramos solo 
en la punta del iceberg ob-
viando las diferentes caras 
que la violencia de género 
adopta. 

Si entendemos amplia-
mente el concepto de vio-
lencia de género, esta no 
solo se refiere a la que se 
produce en el ámbito de la 
pareja. Además de la vio-
lencia física, psicológica y 
sexual que se da dentro de 
una relación, las mujeres 
sufren otros tipos de vio-
lencias machistas como el 
acoso callejero, la prostitu-
ción y la trata, violaciones 
en grupo o la mutilación ge-
nital femenina, sin entrar 
a analizar todas aquellas 
violencias mucho más si-
lenciosas, casi invisibles, 
que tenemos tan normaliza-
das que apenas nos damos 
cuenta de que existen. 

En este artículo nos cen-
traremos en la violencia de 
género que se da dentro de 
la pareja y en como en 1979, 
la psicóloga estadounidense 
Leonor Walker, experta en 
el trabajo con mujeres vícti-
mas de violencia, describió 
tres fases que comprende-
rían el denominado “ciclo de 
la violencia de género”:

Fase 1
Acumulación
de la tensión                      
En esta fase el hombre se 

vuelve cada vez más hostil, 
aumenta la violencia ver-
bal y es común el maltra-
to psicológico que adopta  
forma de control. La mujer 
racionaliza y se culpabili-
za pensando que es culpa 
suya o que está enfadado 
por algún motivo, justi-
ficando así las conductas 
violentas. 

Fase 2
Estallido
de la tensión                   
La fase anterior es cada 

vez más frecuente e inten-
sa y se produce la agresión 
física, psicológica o sexual. 
En este momento, la mujer 
es incapaz de reaccionar y 
se ve impotente y superada 
por la situación. 

Fase 3
Luna de miel
o arrepentimiento         
Después del episodio 

violento el agresor pide 
perdón y muestra su arre-
pentimiento. La mujer cede 
ante las manipulaciones 
sostenida por la  fantasía 
de que él va a cambiar. 

Este ciclo se repite una 
y otra vez, siendo la fase 
de acumulación cada vez 
más corta, la fase de es-
tallido de la tensión cada 
vez más dura y la última, 
la fase de luna de miel, ca-
da vez más corta. 

Muchas mujeres se ven 
inmersas en este ciclo y no 
encuentran las estrategias 
para poder salir. Se sienten 
culpables de la situación, 
tienen vergüenza de con-
tarlo y no ser creídas o, 
peor aún, ser sometidas a 
un juicio público, entran-
do en un proceso de revic-
timización. 

Si estás en esta situa-
ción o conoces a alguna 
mujer que lo esté es nece-
sario buscar ayuda cuanto 
antes.   

El ciclo 
de la violencia 
de género

Iñaki 
de Miguel Díaz

Ya están aquí, han vuel-
to. Han vuelto los del pen-
samiento único, los orto-
doxos, los que son como 
Dios manda, los que no 
toleran la diferencia —de 
género, religión, etnia o 
pensamiento—. Han vuel-
to los que odian, los que 
separan, los que enaltecen 
el valor de una bandera, 
un escudo o una nación 
sobre todas las cosas.

Han vuelto los que nie-
gan la vida, los que exaltan 
la pena de muerte como 
castigo justo y necesario, 
los que quieren hacer ta-
bla rasa deshaciendo to-
do de un plumazo. Han 
vuelto los que no tole-
ran la elección afectiva 
de las personas, los que 
ahogan la emoción y el 
sentimiento con la fuer-
za de la imposición. Los 
que se afirman en tradi-
ciones de rancio abolengo 
hace tiempo superadas y 
olvidadas. Los que exaltan 
al pueblo con discursos 
huecos, apelando a las 
emociones más bajas, a 
las que destruyen, a las 
que separan.

Han vuelto los que nie-
gan al género femenino, 
los que se burlan de sus 
justas exigencias retor-
ciéndolas y manipulán-
dolas.

Han vuelto, y buscan la 
reconquista, dicen.   

Han 
vuelto

El 16 de octubre DE 2018, 
el Tribunal Supremo decidió 
que las entidades financie-
ras deberían hacerse cargo 
de los gastos del impuesto 
de actos jurídicos documen-
tados (AJD). Tres semanas 
después, concretamente el 
6 de noviembre y tras dos 
jornadas de debate, el Alto 
Tribunal cambió de opinión 
y, con 15 votos a favor y 13 
en contra, decidió que los 
ciudadanos seguiríamos pa-
gando el impuesto. ¿Claudi-
có el Tribunal Supremo por 
la presión de la banca?

España es el país de la UE 
que cobra más impuestos 
por formalizar las hipote-
cas. Cada vez que se firma 
una hay que abonar el im-
puesto, un porcentaje (en-
tre el 0,5 % y el 1,5 % de la 

compraventa del inmueble) 
que varía según la comuni-
dad autónoma en la que se 
formaliza el préstamo. En 
Madrid se aplica el 0,75 % y 
supone el 70 % de los gastos 
de constitución de una hipo-
teca, que también engloban 
el coste de notaría, registro, 
tasación y gestoría. Como 
curiosidad, el Tribunal Su-
premo, en una sentencia de 
diciembre de 2015, declaró 
abusiva la cláusula que im-
pone al prestatario el pago 
de todos los gastos, tributos 
y comisiones derivados del 
préstamo hipotecario, por 
generar un desequilibrio 
al consumidor.

El Gobierno de Pedro 
Sánchez aprobó, mediante 
un real decreto ley, cambiar 

el impuesto de AJD y que 
la banca asuma su pago y 
no los ciudadanos. El real 
decreto ley modificó el ar-
tículo 29 del texto refundi-
do de la ley. Pero también 
cambió el artículo 45 para 
eximir a los bancos de pa-
gar el impuesto cuando con-
cedan hipotecas a determi-
nadas instituciones como 
el Estado, las administra-
ciones públicas o entidades 
culturales, científicas o de 
beneficencia. Esta exención, 
que ya se aplicaba cuando 
el impuesto lo pagábamos 
los clientes, se extiende a los 
partidos políticos con repre-
sentación parlamentaria y 
a las iglesias y comunida-
des religiosas que tengan 
suscritos acuerdos de coo-
peración con el Estado.

A pesar de los cambios 
legales impulsados por el 
Gobierno, se sucedieron 
movilizaciones a lo largo 
de todo el país por la fal-
ta de independencia de la 
Justicia. Los manifestan-
tes, además, demandaron 
la retroactividad de esta 
nueva ley con el fin de que 
las familias que ya habían 
abonado el impuesto pudie-
ran recuperar el dinero. En 
caso de que hubiera habido 
retroactividad, las comuni-
dades autónomas hubieran 
tenido que devolver aproxi-
madamente 5.000 millones 
por el impuesto, que tendrían 
que pagar los bancos. 

Los ciudadanos fuimos 
solidarios con el sistema 
financiero hace una déca-

da. A la banca se la resca-
tó con 59.036 millones de 
euros aportados a través 
de inyecciones de capital 
y garantías concedidas a 
los compradores. De este 
dinero, se han recuperado 
unos 5.911 millones hasta 
finales de 2017. El resto no 
se va a recuperar nunca.

En cualquier caso, una 
vez aprobado el real de-
creto ley para cambiar la 
cláusula del impuesto, creo 
que la banca terminará re-
percutiéndoselo al cliente 
de alguna manera. Podrá 
ser encareciendo las hipo-
tecas, o puede ser que se 
traslade el coste del tribu-
to a otros productos como 
los préstamos personales 
para consumo, las cuentas 
corrientes y de ahorro o las 

tarjetas de débito y crédi-
to, por ejemplo. No será la 
primera vez que lo hacen. 
Ya pasó a principios del 
año 2017, cuando los ban-
cos tuvieron que devolver 
todo lo que cobraron inde-
bidamente por sus cláusu-
las suelo abusivas. Enton-
ces los créditos al consumo 
concedidos en España en el 
primero trimestre fueron 
del 8,90 %, 18 puntos bási-
cos más respecto al mismo 
período de 2016. En la zona 
euro, en cambio, la TAE 
de los préstamos persona-
les cayó, en ese periodo, 32 
puntos básicos.

De una manera u otra, 
ya se buscarán “las mañas” 
para que quienes paguemos 
seamos los de siempre.   

El 'impuesto de las hipotecas'
Nines Fuentes  Moreno			           
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Carlos A. 
Gómez Hernán				         

¡Cuarenta años desde que se aprobó y se puso en vi-
gor la flamante Constitución de 1978...! A numerosas 
celebraciones y tenidas oficiales, con motivo de ello, es-
tán asistiendo quienes a tales celebraciones asisten.

Pero qué fiasco y qué fraude más grandes en el mo-
do tan rotundo con que, en las políticas aplicadas en 
la práctica, se ha ido flagrantemente en contra de la 
serie de mandatos y principios de carácter social que 
se suceden a lo largo de ese texto con cuarenta años de 
vigencia ya y que se conceptúa como "Ley de Leyes", 
pero a la que resultan, luego, ser harto opuestas tan-
tas y tantas leyes de las que, concretamente, han ido 
viniendo. Con más el incumplimiento pasivo de aque-
llos mandatos constitucionales, por omisión de las le-
yes y las políticas con las que se tendrían que estar 
aplicando…

En su artículo 1º, vemos que la Constitución procla-
ma que España se constituye en un "Estado social de 
derecho", pero son innumerables los motivos que hay 
para tener que estar lamentando continuamente que 
nos encontremos en un Estado fuertemente antisocial, 
en el que no se puede sino estar exclamando a cada pa-
so, ante tantas y tantas cosas que bien lo justifican: ¡no 
hay derecho!, ¡no hay derecho!... 

No hay derecho, en efecto, a cuanto se ha cometi-
do y perpetrado con un radical desprecio a las pres-
cripciones constitucionales con un mayor contenido 
y alcance social. Así, por ejemplo, en relación con los 
trabajadores y los derechos laborales, con las necesi-
dades y los servicios  de naturaleza más básica, con la 
reducción de las desigualdades socioeconómicas (que 
no están haciendo más que ahondarse y acrecerse) o 
con la prevalencia del interés general sobre los inte-
reses de unas u otras formas particulares de riqueza. 
Incluso, remitiéndose la Constitución, en su artículo 
10.2, a la Declaración Universal de los Derechos Hu-
manos y a su necesaria observancia, bien poco se ha 
tenido ello en cuenta…

Y con el sumo escándalo de lo que se nos viene im-
poniendo en algo tan esencial y primordial como la 
vivienda, con la apabullante y tiránica escalada de 
especulación, precariedad, carestía, desahucios, sui-
cidios por desahucios o por el temor al desahucio y las 
demás prácticas leoninas y abusivas de todo tipo co-
mo se nos está haciendo sufrir, lo cual no solo concul-
ca los mandatos específicos de la Constitución sobre 
los derechos habitacionales, sino todos y cada uno de 
sus demás contenidos de mira más social, y así hay que 
denunciarlo siempre.   

La Constitución: 
¡inmenso fiasco!

Gloria Serrano	  
(@gserranos)	               

“Es primero de enero, 
desafiemos a Sabina 
permitiéndonos que no 
sea tan gris como un 
jueves cualquiera”. 

Alguien me habló todos los 
días de mi vida al oído, despa-
cio, lentamente. Me dijo: ¡Vive, 
vive, vive! Era la muerte... 

Jaime Sabines

Lleva toda la mañana es-
perando este momento que se 
repite día tras día y, no por 
eso, deja de ser crucial para 
ambos. A todos nos pasa: a 
veces, unos cuantos minu-
tos haciendo fila en el ban-
co o esperando ese preciso 
mensaje de WhatsApp pue-
den resultar insoportables. 
Esta sensación la tiene él, 
pero quizás con mayor fre-
cuencia. Las horas transcu-
rren lento para un hombre 
al que ochenta años acom-
pañan su cuerpo y pueblan 
su rostro de bellos surcos 
que acentúan cada una de 
sus expresiones, por redu-
cidas que sean. Aunque su 
carácter es tímido y reser-
vado, su universo interior 
es rico y generoso. Por eso 
la gente lo aprecia y sus ve-
cinos lo saludan; más que 
por costumbre, por afecto 
del bueno, de ese que re-
quiere tiempo para fraguar 
y tornarse consistente. Así 
es don Carlos y su digna 
humanidad, otoñal y parsi-
moniosa, muy a pesar de la 
precariedad con la que sub-
siste. Diego, en contraste, 
tiene el vigor en su andar y 
en la mirada la chispa que 
da la juventud. Imprudente 
y bullicioso, en los días de 
verano se impacienta y da 
vueltas como un disco de vi-
nilo al que le han adelantado 
las revoluciones, hasta que 
logra captar la atención de 
su amigo que serenamente 
le habla y logra calmar sus 
ánimos: Diego, Diego, ¿qué 
te pasa, Diego?

Pero hoy es un día fres-
co y nada de esto ocurre. Si 
los dos respiran agitados es 
porque a lo lejos ya se escu-
cha el tintineo agudo de la 
campanita que da sentido a 
sus vidas y que anuncia la 
llegada de otro camarada, 

el vendedor de helados que 
hará una parada justo en la 
puerta de su casa. Ambos lo 
esperan con la misma inquie-
tud de un niño que se va a 
la cama deseando el amane-
cer para levantarse y abrir 
los regalos que han dejado 
junto a su zapato los Reyes 
Magos. Pero, en este caso, 
el genuino entusiasmo de 
todos sus días no hace que 
ni don Carlos ni Diego olvi-
den los buenos modales, así 
que lo primero que hacen es 
saludar al bien venido ofre-
ciéndole una sonrisa que 
engrandece el encuentro. 
Y aunque siempre pide uno 
de coco, don Carlos tampoco 
omite el ritual de preguntar 
a Diego de qué sabor quiere 
su helado.

Verlos juntos es como ob-
servar que, de pronto, la sa-
biduría se convierte en algo 
asible. Carlos le ofrece a Die-

go la seguridad de un mo-
desto hogar y este regresa 
los cuidados transformados 
en una energía contagiosa 
y en acompañamiento que 
alivia la opresión causada 
por la vejez, la pobreza o el 
abandono. Lo que a estos dos 
seres les sucede es lo mismo 
que al resto: les pasa la vida. 
Pero la suya está asentada en 
el presente y no es de modo 
alguno digital, solo es vida. 
Así de llana, compuesta de 
placeres tan comunes como 
el helado que disfrutan. Nin-
guno sabe de redes sociales 
ni de subir videos a YouTube. 
Extraen sus aprendizajes del 
cotidiano, de la convivencia al 
atardecer con los que tienen 
cerca, de las breves y calla-
das pero siempre saludables 
caminatas por el barrio. Lo 
suyo, lo realmente suyo, es 
ver, escuchar, oler, probar 
y sentir. Tanto don Carlos 

como Diego responden a los 
constantes estímulos del en-
torno, al asombro que puede 
traerles cada amanecer y a lo 
mismo que apela el cineasta 
Abbas Kiarostami en El sa-
bor de las cerezas (1997). La 
gran diferencia con la pelí-
cula es que, gracias a Diego, 
don Carlos nunca ha sentido 
la necesidad de pedirle a al-
guien que se comprometa a 
enterrarlo.

En esta época, cuando 
Slavoj Žižek, sin eufemis-
mos, señala que “la gente 
está drogada, dormida 
y hay que despertarla”. 
Cuando afirma que “vivi-
mos un solipsismo colecti-
vo: todos conectados pero 
todos aislados”, es bueno 
saber que con probabilidad 
en regiones de lo más diver-
sas viven otros personajes 
igual de invaluables que don 
Carlos y Diego, su perro, que 
en las cosas simples encuen-
tran el mejor satori y en lo 
marginal de una sociedad 
egocéntrica y capitalista 
se las han ingeniado para 
mantener imperturbable es-
te paraíso austero de techos 
oxidados. Sus vidas son ci-
tables porque nos remiten a 
lo más esencial, a cosas im-
prescindibles para evadir las 
trampas de un mundo que 
recibe el 2019 con más telé-
fonos móviles que habitan-
tes, y donde, por absurdo que 
sea, cada individuo intenta 
ocupar tanto espacio que no 
deja hueco para que alguien 
más pase y lo acompañe, nos 
acompañe.

Hay ciertas ocasiones, 
hoy es una de ellas, en que 
se debe escribir y hablar 
como canta Rubén Blades, 
con la emoción apretando 
por dentro para purgarnos 
un poco de esa frialdad y 
soberbia que obnubilan el 
espíritu, que extravían a 
unos y otros y han conver-
tido nuestras ciudades en 
un tipo de báratro del que 
no logramos salir porque 
tampoco alcanzamos a ver 
que detrás y delante hay más 
seres humanos (iguales a 
nosotros) que constituyen 
el puntal para alzar el vuelo 
hacia nuevos horizontes.

Es primero de enero, de-
safiemos a Joaquín Sabina 
permitiéndonos que no sea 
tan gris como un jueves 
cualquiera.   

Carlos y Diego, historias de todas partes

	 Fotografía: Gloria Serrano (@gserranos) 
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Eunice 
Vidal Cuadros				                   

 
Entre la constelación de los más grandes genios de la na-
ción azerbaiyana, sobresale Nizami como uno de los más 
eximios poetas y pensadores de dicha nación. Su contri-
bución al acrecentamiento del mundo de la cultura es de 
un valor incalculable.

Nizami comenzó  a formar parte de la historia como 
fundador de una nueva tendencia literaria de la poesía 
oriental, como creador del género épico–dramático. Niza-
mi no solo es un gran  poeta, fue un original y profundo 
pensador cuyas ideas en gran parte se adelantaron a la 
época renacentista; ideas que aparecieron mucho después 
en suelo europeo, es decir, las ideas del humanismo, la ne-
cesidad de luchar por el establecimiento de la justicia. Él 
fue el primero que las expuso y levantó su voz contra los 
poderes establecidos de su tiempo.

Nizami retrató con potente pincel de artista y profe-
cía gráfica cuadros llenos de colorido sobre la “utopía 
social”. Describió un país en donde reinara una perfec-
ta armonía y acuerdo, en donde la igualdad universal y 
la felicidad predominaran. Así es que su brillante y fas-
cinante carácter es la expresión de largos y acariciados 
sueños del género humano, haciendo todo lo posible para 
que se convirtieran en una verdadera “edad de oro”. Por 
tal motivo, la palabra “NIZAMI” está relacionada con la 
raíz árabe “NAZM”, que significa 'exprimidor de perlas’, 
como también 'discurso rítmico’.

Y es que él, fundamentalmente, apreciaba en sumo gra-
do el valor de la palabra, que en su opinión era el princi-
pio de la existencia. En su poema Almacén de misterios 
describió:

Los principales aforismos o enseñanzas del poeta con-
sisten en hacer llamados a los shahs y gobernantes para 
que no oprimieran a su propio pueblo y tuvieran cuidado 
en lograr la prosperidad de sus vasallos, desterrando la 
injusticia. Dijo: “Oprimiendo a los subordinados no po-
drías ser capaz de gobernar sobre el país, solo apelando a 
la justicia poseeréis vuestro reino”. “Si sois justos vues-
tro trono será inalterable”.

Al analizar, durante algunos instantes, los siguientes 
versos del poema Almacén de misterios, su profunda crí-
tica al poder establecido en su época se expresó así:

Uno puede pintar el león bajo
el pabellón de palacio.

Sin embargo, aun así, cientos de silbatos
no lograrían moverlo.

 El hombre sabio es beneficioso para el pueblo.
Adorna el mundo con la bondad de sus acciones.

Está por encima de la riqueza
y es más fuerte que el poder.  

Palabras sin orden Publicidad

Nizami Ganjavi
Parte III Todos los caminos fueron primero palabras.

La totalidad del sobrenatural camino tuvo prioridad en él.
¿Quién puede realizar todo lo que se propone en el mundo?

Solo la palabra es capaz de alcanzar la meta final.
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	 Manolo Osuna, del 
barrio desde siempre, 
dos años en París y lue-
go en Lavapiés.

	 Sí, mi padre se fue a 
París a trabajar. Estuvo tres 
años, se casó con mi madre y 
me tuvieron allí, en Francia. 
Luego nos vinimos aquí, a la 
calle Doctor Piga. Es decir, 
llevo viviendo en el barrio 
cincuenta y dos años, con un 
trabajo que tengo que todavía 
me sigue dando más barrio. 
Aprobé unas oposiciones de 
funcionario de correos y lle-
vo trabajando toda la vida 
aquí, repartiendo.

	 O sea que lo tuyo 
es barrio, barrio y más 
barrio.
R. Sí, cuando llamaba a 

los telefonillos, no decía que 
llamaba el cartero. Decía: 
“Soy Manolín, que te traigo 
una carta”. O cuando veía a 
alguien por la calle le decía: 
"Tengo esto para ti". Cuando 
todo esto era barrio barrio 
y nos conocíamos todos. 

	 ¿Y en el movimiento 
vecinal desde cuándo?

	 Llevo veinte o veinti-
cinco años, ya no me acuer-
do. Cuando entré aquí, me 
pidieron echar una mano 
para montar algo de depor-
te, de fútbol sala, y como ya 
organizaba el trofeo San Lo-

renzo, la carrera popular, me 
metí. Empezamos los miér-
coles a entrenar con los cha-
vales, mi hermano pequeño 
y gente del barrio que quería 
participar. Jugábamos y en-
trenábamos en el campo de 
la Cebada, donde había un 
campo de fútbol. Se jugaba 
donde estaba la piscina, y 
tenían que ir todos los fines 
de semana a Barceló a jugar. 
Empecé así. 

	 ¿Y el momento rei-
vindicativo del movi-
miento vecinal?

	 La Asociación de Ve-
cinos de la Corrala está fun-
dada en el año 1977, el 8 de 
mayo. Fue de las primeras 
asociaciones vecinales, cuan-

do legalizaron los partidos 
políticos y los sindicatos. Ha 
cambiado mucho la demanda 
que tuvimos. En esa época era 
el tema de desalojos. Ahora, 
cuando hablamos en 2018 de 
desalojos, pensamos que es 
una cosa nueva. En esa época 
hubo muchos en Madrid. Te 
hacían una ruina económi-
ca, y eso significaba que la 
obra valía más que el valor 
del suelo y te ibas del edificio. 
Se habló con la Federación 
Regional y el Ayuntamien-
to de Madrid, y empezaron 
a suspender esos desalojos 
de vecinos y vecinas. Aquí 
ha habido muchos edificios 
de la Empresa Municipal 
de la Vivienda gracias a la 
constancia de la asociación 
y, sobre todo, de los vecinos. 
Tenemos la sede en Lava-
piés, 38, que es un edificio 
de la Empresa Municipal 
de la Vivienda, pero el que 
tenemos al lado es un edifi-
cio de realojados que venían 
de esta misma calle. Otros 
se fueron a Cabestreros, a 
Nelson Mandela. 

	 Aquí ha habido lu-
cha, choque con la poli-
cía en su día, en la época 
en la que el movimiento 
vecinal transformó la 
ciudad. 

	 Claro. Si echas la vis-
ta atrás, ¿cómo se hacían los 
plenos del Ayuntamiento de 
Madrid? Se hacían gracias a 
las asociaciones vecinales. 
En esta asociación, Isabel 
Vilallonga, que ha estado 
en el Ayuntamiento de Ma-
drid, era la presidenta y se 
fue a la política. Hubo un mo-
mento en que el movimiento 
vecinal sufrió una presión 
importante. Toda su junta 
directiva se fue a la política 
y dejaron las asociaciones 
abandonadas. Decían: “Si 
ya estamos nosotros, ¿para 
qué van a existir las asocia-
ciones de vecinos?”.

	 Hay una cosa que 
no sé si es un mito. Hay 
quien dice que, a pesar 
de toda la fuerza que tu-
vo el movimiento veci-
nal, hay un momento en 
que parece domesticado 
a golpe de subvenciones.

	 Sí, al principio la presi-
denta de la asociación estaba 
en el Ayuntamiento de Madrid 
y te decía: “¿Para qué vais a 
estar vosotros si ya estamos 
nosotros y somos todos los 
mismos?”. Fue un momento 
en que el movimiento vecinal 
sufrió bastante, sobre todo 
las asociaciones, y nos costó 
luego mucho remontar todo 
ese movimiento vecinal. 

	 ¿Se ha recuperado 
la participación o hay 
muy baja afiliación de 
socios?

	 Aquí en España, cuan-
do hablamos de participa-
ción, los que más participan 
son los socios de los equipos 
de fútbol. Nosotros no pode-
mos decir que seamos una 
asociación que tengamos 
cientos de vecinos y vecinas 
apuntados. Cuando ha habi-
do temas importantes, como 
la rehabilitación integral de 
Lavapiés, tuvimos muchos 
socios, pero hasta que se so-
luciona su problema porque 
luego ya desaparecen. Noso-
tros no hemos sido de tener 
varias asociaciones como 
Moratalaz o Carabanchel, 
que tienen mil y pico socios. 
También tenemos que ver en 
qué barrio vivimos. Este es 
un barrio en el que, si ves la 
altísima tasa de nacionalida-
des, hemos llegado a tener 
más de un 48 % de nuevos 
vecinos. 

	 ¿Los inmigrantes se 
implican?

	 Se empiezan a impli-
car. Cuando llegan aquí, su-
fren tres problemas. Muchos 
tienen que pagar el viaje, 
otros tienen que mandar 
dinero a su país y otros tie-
nen que sobrevivir aquí. Y 
quienes están empezando a 
defender todo esto son sus 
hijos, porque a sus hijos les 
preguntas de dónde son y te 
dicen: "Yo soy de Lavapiés". 
Participan en el huerto de la 
asociación, en las fiestas de 
las asociaciones, en los equi-
pos de baloncesto, etc… Hay 
que reconocer que España 
no lleva tanto tiempo con el 
tema de la inmigración. Hay 
países de Europa que llevan 
veinte o treinta años. Noso-
tros hemos empezado hace 
diez o quince años. No tene-
mos todavía dos o tres genera-
ciones. La suerte que hemos 
tenido es que Lavapiés siem-
pre ha sido un laboratorio de 
experiencia en positivo con 
ellos, con los inmigrantes. 
Los primeros que empezaron 
a llegar fueron los cubanos 
con Adolfo Suárez. Luego 
empezaron a venir los sene-
galeses, cuando se ponían a 
vender en el top manta a la 
salida de la boca del metro. 
Y los bangladesíes… Es de-
cir, hemos tenido un abani-
co amplísimo de vecinos y la 
suerte de tratar en positivo 
el tema de la integración. Y 
hemos tenido dos años nue-
vos: el 31 de diciembre y el fin 
de año chino. Un presidente 
de una asociación de vecinos 

que tenía un negocio aquí 
me preguntaba: "Manolo, ¿tú 
quieres que Lavapiés sea un 
China Town?”. Yo quiero que 
aquí haya convivencia, par-
ticipación, y eso poco a poco 
se va dando.

	 Pero el Lavapiés mul-
ticultural es un poco 
un mito. La gente no se 
mezcla. Los dominicanos 
comen comida domini-
cana y escuchan música 
dominicana. Los marro-
quíes escuchan música 
marroquí y comen comi-
da marroquí. Es decir, 
que la mezcla cuesta. 

	 Si, totalmente de acuer-
do. Fíjate en las pocas plazas 
que tenemos aquí: Lavapiés, 
Nelson Mandela o Ministri-
les. Si los ves, están separados 
por nacionalidades, pero los 
chavales… Esos son los que 
el día de mañana van a estar 
ahí.  Esos son los hijos. Una 
persona con cuarenta años 
es difícil. Yo voy por la calle 
y no voy saludando a todos 
los que son españoles. Pero 
los chavales que van a un 
colegio público que tenemos 
aquí, Moreno Rosales, con un 
90 % de inmigración, serán 
los que el día de mañana en 
la asociación de vecinos em-
piecen a salir juntos, hagan 
la vida que siempre hemos 
hecho. Pero sus padres vie-
nen de países en que no existe 
el tema de las asociaciones. 
Para muchos de ellos, la aso-
ciación de vecinos somos el 
ayuntamiento. Con el tema 
de las terrazas lo hemos vis-
to. Me dicen: “Oye, Manolo, 
a ver si me podéis dar una 
licencia para poner dos me-
ses más”. Nosotros no somos 
nadie. Podemos hablar con 
la junta, pero nosotros no lo 
autorizamos. Ellos no entien-
den políticamente cómo se or-
ganiza un ayuntamiento de 
Madrid y su junta de distrito, 
que son los que tienen com-
petencia en estos temas.

	 ¿Tú crees que esta-
mos vacunados contra 
un Vox o grupos de ese 
corte fascista o ultrade-
rechista?

	 Yo no percibo eso. Soy 
miembro de la Junta Fede-
rativa de Asociaciones y se 
está empezando a ver ya en 
barrios, y hay barrios en que 
ponen una mesa de Vox. En 
Vallecas o en Lavapiés yo 
creo que no. Puede ser que 
en las próximas elecciones 
haya un puesto de Vox, pero 
aquí está complicado. Eso sí, 
en Lavapiés, en las eleccio-
nes municipales y generales 
hasta estas últimas, siempre 

El vecino del mes El vecino del mes

Entrevista a Manolo Osuna
Presidente de la Asociación 
de Vecinos de la Corrala
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ha ganado el Partido Popu-
lar. Es un voto conservador, 
de gente mayor. Ha cambia-
do con los pisos turísticos, 
pero es así. En la UNED, de 
las ocho mesas, en seis ganó 
el Partido popular, que es el 
corazón de Lavapiés. 

	 En todo caso, sí se 
percibe un choque en-
tre esa nueva izquierda 
de Podemos, Ahora Ma-
drid y el 15M, y vecinos 
que a lo mejor pueden 
ser conservadores o de 
izquierdas de siempre, 
que están más por las 
tradiciones y les irrita 
que haya, por ejemplo, 
propuestas alternativas 
en las fiestas. 

	 Nosotros estábamos 
acostumbrados a las aso-
ciaciones de castizos, de co-
merciantes, y más o menos 
hacíamos lo mismo con el te-
ma de las fiestas. Es verdad 
que se ha ido incorporando 
gente, colectivos nuevos del 
barrio, que siempre han es-
tado aquí. Tenemos la suer-
te de ser el barrio que más 
asociaciones tiene. Algunas 
trabajan de una forma dis-
tinta de como trabajamos 
nosotros, y eso es lo que nos 
va dando riqueza. Es cierto 
que son cambios positivos, 
pero hay vecinos y vecinas 
a los que no les gusta nada. 
El 7, el 10 y 15 de agosto son 
las fiestas y tenemos las pro-
cesiones. En Nelson Mande-
la tenemos actuaciones mu-

sicales, también en Arturo 
Barea; es decir, se ha ido am-
pliando el recinto ferial. En 
Cascorro o en San Cayetano 
no ha cambiado nada y están 
los cuatro o cinco feriantes. 
La asociación de vecinos se 
financia gracias a estas fies-
tas y se ha abierto otra plaza, 
la de Vara del Rey. 

	 Yo soy ateo y reco-
nozco que van más ve-
cinos detrás de la pro-
cesión que detrás de la 
batucada. ¿Es así?

	 Sí, en San Cayetano 
y San Lorenzo es verdad. 
Es un barrio que es casi un 
pueblo y vienen esos días ve-
cinos que ya no viven aquí 
a ver su procesión. Vienen a 
tomarse una cerveza en los 
barrios de toda la vida, pero 
tampoco está mal la batuca-
da, que también trae gente 
joven.  

	 Otro conflicto es el 
que hay entre el vecino 
que vive en Lavapiés y 
el vecino que se divier-
te aquí. 

	 Nosotros, como aso-
ciación, tenemos problemas 
como el del botellón o las te-
rrazas. En verano, desde la 
plaza Lavapiés hasta Reina 
Sofía, es una terraza y ahora 
se ha estado regularizando, 
aunque menos mal que ya 
empezó con el otro gobier-
no municipal de la junta y 
se han cerrado seis bares 
durante un tiempo. Y mira 
que a mí lo que más me gus-

ta es tomarme botellines en 
los bares de mi barrio, pero 
es una locura. Hay tensión 
porque nosotros decimos que 
hay que reducir el tema de las 
terrazas, pero es que la hoste-
lería siempre quiere más. Los 
bares que están abiertos en 
la calle Lavapiés antes eran 
autóctonos. Pepe y Mariano 
los vendieron y dejaron el 
negocio porque ninguno de 
sus hijos quiso trabajar en la 
hostelería. Y llegaron y co-
gieron los bares, y te ponen 
mesas hasta la puerta de la 
asociación, y les hemos he-
cho levantar las mesas. En 
este barrio cada día tenemos 
más bares. Hay locales que 
eran una librería con cin-
co mil libros y una cafetera 
pequeña, y ahora es un bar 
y tiene un libro. Hay un mo-
mento en que dices: “¡Vale ya 
de tantos bares!”. Y eso que 
me encantan. ¿Quién viene 
a los bares? Gente que no es 
del barrio y luego se quedan 
en la plaza Lavapiés tomando 
cervezas con los lateros has-
ta las siete de la mañana. 

	 ¿El barrio se ha de-
gradado? ¿Hay más trá-
fico de drogas? ¿Hay más 
agresiones?

	 En este momento es-
tá más sucio. Agresiones no, 
sinceramente. Nosotros, se-
gún datos reales de la Poli-
cía Municipal y de la Policía 
Nacional, cuando tenemos la 
reunión con ellos nos dicen 
que no ha subido el número 

de denuncias. Pero a mí eso 
no me vale, porque la gen-
te no se va a una comisaría 
tres horas a poner una de-
nuncia. Lo que me vale es 
que ya no me vienen tanto 
a la asociación a quejarse 
por la inseguridad. Antes 
hubo una época en que es-
tábamos todos los días con 
algún vecino o vecina que 
venía. Ahora se ha empezado 
a retomar ese tema, pero por 
las drogas, que es un tema 
muy complicado. Nosotros 
hemos sido un barrio en el 
que hace quince años lo pa-
samos bastante mal. Muchas 
personas de mi generación 
murieron por la heroína en 
el barrio. Era un barrio que 
estaba muy muy castigado. 
Teníamos la famosa banda 
del pegamento y los taxistas 
no querían entrar en la calle 
Lavapiés, y del miedo que te-
nían te dejaban en Atocha. 
Y eso desapareció. 

	 ¿Y ahora vuelve? Te 
hemos escuchado en me-
dios que no hay cundas 
porque, como se ha va-
ciado la Cañada Real, 
se están desplazando…

	 Ese es un problema, 
pero no de Lavapiés solamen-
te. Es un problema en todos 
los barrios de Madrid. Ha 
aumentado mucho. Nosotros 
tenemos un proyecto con Ma-
drid Salud y nos dicen que 
el consumo de heroína no ha 
aumentado. Han desmante-
lado esas zonas y esta gente 

está volviendo a los barrios. 
Las administraciones, duran-
te los últimos diez o quince 
años, no tenían dentro de 
sus presupuestos esto por-
que estaban allí, pero ahora 
han vuelto a los barrios. Y 
yo he visto a gente esnifando 
y pinchándose, y hacía años 
que eso no lo veía.

	 Los narcopisos, ¿son 
todos pisos ocupados?

	 Si, con la crisis los ban-
cos se quedaron con muchos 
pisos, y ellos son los culpables. 
Desalojaron a la gente, han 
cerrado los pisos y no pagan 
las comunidades. Eso crea 
alarma. Y viene gente, por 
ejemplo, de la Cañada Real. 
Ven que hay edificios comple-
tos vacíos, pisos abandona-
dos, los ocupan y se dedican 
al tema ese. Es verdad que 
hay una gran presión veci-
nal con este asunto, porque 
hay otros colectivos que es-
tán trabajando en este tema, 
pero hay que pensar que la 
labor que están haciendo la 
Policía Nacional y la Policía 
Municipal es fundamental. 
Pero hasta ahí llegan. No-
sotros nos hemos reunido 
con la Fiscalía General An-
tidroga para denunciar la 
situación. Ellos lo conocen; 
pero, mientras que el due-
ño del piso no denuncie, la 
policía no puede pasar a no 
ser que hagan como en Dr. 
Piga, que se han tirado casi 
seis meses investigando to-
do hasta con cámaras.

	 Pero es un poco in-
dignante que los vecinos 
te puedan decir quién 
trafica y dónde, y no se 
pueda hacer nada por-
que la policía no puede 
actuar.

	 Sí, es un problema 
judicial. Pongamos el caso 
de Dr. Piga, 15. Los portales 
17 y 19 se enteraban de todo: 
de las peleas, de la gente que 
salía drogada… Esa gente 
estaba con miedo.

	 De hecho, en Valle-
cas han tenido que ser 
los vecinos los que sal-
gan para organizarse 
en patrullas vecinales, 
y eso no es interesante…

	 Nunca hemos estado 
de acuerdo con las patrullas 
vecinales. Tenemos unas 
fuerzas de orden público, 
que son la Policía Nacional 
y la Policía Municipal, y es 
su misión. Nosotros no tene-
mos que hacer esto. Nosotros 
tenemos que salir a denun-
ciarlo todos los días, en todos 
los medios de comunicación 
hasta que nos digan “qué pe-
sados sois”. Hubo una época 
en que en este barrio salie-
ron las patrullas nocturnas. 
Pero esta asociación siempre 
ha dicho que no, porque yo 
no sé si voy a darle un palo 
a una persona que pasaba 
por allí en ese momento o 
si es un drogadicto. Y si es 
un drogadicto, es una per-
sona enferma. La adminis-
tración es la que tiene que 
dar soluciones y quien tiene 
que poner seguridad es la 
policía. Nosotros jamás he-
mos dicho “no” a la policía 
en Lavapiés.

	 Es un mensaje muy 
claro: la asociación de 
la Corrala no va a ha-
cer patrullas vecinales. 

	 No, no, no, nunca. 
Porque hay unos cuerpos 
de seguridad que son los que 
tienen que hacer eso.

	 ¿Desactivamos otro 
mensaje erróneo? ¿Hay 
relación directa entre 
inmigración y tráfico 
de drogas?

	 No, no. Yo conozco a 
españoles que trafican. El 
que diga, como dicen aho-
ra, que son senegaleses o de 
Guinea… Hay de todo. Pero 
¿quién lo compra? El 99 % 
son autóctonos, gente que 
viene de otros barrios. No te 
estoy hablando del que está 
en la calle tirado. Te estoy 
hablando de que el trapicheo 
que tenemos en la plaza de 
Lavapiés, en la esquina, es 
un trapicheo de toda la vida. 
	 Pasa a página 10   
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  Viene de página 9	  
Nos saludamos ya todos,  
¿eh? Pero la policía te dice: 
“Yo los tengo controlados, 
sé quiénes son”. 

	 Pero Lavapiés no es 
un barrio conflictivo, ¿no?

	 No, nosotros siempre 
hemos dicho que Lavapiés es 
un barrio en positivo, vivo, 
donde puedes estar quince 
de las veinticuatro horas 
del día, y siempre hay gente. 
¿Que te pueden atracar? En 
cualquier barrio te pueden 
atracar. La delincuencia cero 
no existe en ninguna parte 
del mundo. Y tampoco va a 
haber un policía en cada es-
quina, porque no nos gusta-
ría. Lo que te digo es que es 
un barrio seguro, un barrio 
donde la gente participa, don-
de la gente vive; un barrio 
vivo, porque hay barrios de 
Madrid en que a las nueve de 
la noche no ves a nadie por 
la calle, pero en este barrio 
a cualquier hora ves gente. 
Y eso es lo interesante. ¿Qué 
es lo que está estropeando 
ahora el barrio? El tema de 
los pisos turísticos. Porque 
nos estamos quedando sin 
vecinos, y ese es un proble-
ma gordo. Las tres adminis-
traciones se tienen que sen-
tar. Nosotros nos podemos 
quejar, denunciar los pisos, 
porque tenemos un meca-
nismo en el que denuncia-
mos cuando nos enteramos 
de los pisos turísticos. Hay 
gente que dice: “Yo prefiero 
un piso turístico a un nar-
copiso”. ¡No seamos demago-
gos! Yo lo que no quiero es ni 
una cosa ni otra. Si las dos 
cosas son ilegales, no quie-
ro ninguna de las dos. Yo lo 
que quiero es que en ese piso 
turístico vivan, como lo han 
hecho toda la vida, familias. 
Tenemos la suerte de que este 
barrio ha cambiado. Antes 
teníamos una tasa altísima 
de gente mayor. De mis cinco 
hermanos, el único que vive 
en Lavapiés soy yo. Todos se 
han ido a otros sitios donde 
hay zonas más verdes, don-
de hay polideportivos, hay 
colegios, hay de todo, cosas 
que aquí no tenemos porque 
vivimos en el centro de Ma-
drid. Y ese es el problema, 
que nos estamos cargando 
el vecindario, nos estamos 
convirtiendo en un parque 
temático. Tenemos más tro-
lleys para arriba y para abajo 
que vecinos. ¿Cómo es posible 
que tengamos a doscientos 
metros una superficie que 
está abierta las veinticuatro 
horas del día? Y a la policía 
se lo hemos dicho. Y a la ad-

ministración se lo hemos 
dicho. Nosotros queremos 
Tabacalera para el barrio. 
Porque ahora, según las úl-
timas noticias que tenemos, 
se va a ceder una parte al 
Reina Sofía. No estamos de 
acuerdo. No es que no este-
mos de acuerdo con el Rei-
na Sofía, que ha hecho una 
labor cultural fenomenal… 
Queremos algo para el ba-
rrio. Aquí los que vivimos 
y sentimos el barrio no te-
nemos un polideportivo, no 
tenemos una biblioteca, no 
tenemos una escuela infan-
til en condiciones…

	 Pero ¿gestionado co-
mo un espacio alternati-
vo o como equipamiento 
para el barrio?

	 Como equipamiento, 
claro. Es el único contenedor 
que nos queda ya. Si nos mon-
tan el Reina Sofía… El Cen-
tro Nacional me parece una 
idea genial, pero era un cine 
de barrio donde estábamos 
allí los vecinos y vecinas. Y 
ya sabemos todo eso de que 
los cines han desaparecido, 
pero queremos algo para el 
barrio.

	 ¿Y la Cebada igual?
	 La Cebada tres cuar-

tos de lo mismo. Llevamos 
ya ocho años esperando el 
polideportivo… Cualquier 
barrio de Madrid tiene su 
polideportivo. Pero bueno, 
la Cebada es Latina… Aquí, 
cuando le dices a alguien 
de Cascorro que si es de La-
vapiés, te dice que no; de la 
calle Embajadores te dicen 
que son de Embajadores; de 
la calle Argumosa te dicen 
“eh, eh, que yo soy de Argu-

mosa”.  ¿Y quién te dice que 
es de Lavapiés? Los de los 
bares, porque como ahora 
somos un barrio cool… 

	 Bueno, pero es que 
el nombre de Lavapiés 
es conocido en todo el 
mundo.

	 Sí, sí, claro.
	 Te queremos dar la 

oportunidad de que nos 
“vendas” Madrid Cen-
tral. Sabemos que tú lo 
tienes claro. ¿Por qué 
“sí” a Madrid Central?

	 Porque hemos tenido 
ocho años el Área de Prio-
ridad Residencial en Emba-
jadores y no ha habido nin-
gún problema. Lo mismo, 
las mismas autorizaciones. 
¿Que quiere entrar mi tío a 
verme? Pues se le hace una 
autorización para que en-
tre. Lo mismo. Es más: per-
demos los vecinos con los 
comerciantes porque antes, 
hasta las once, podían car-
gar y descargar y ahora, con 
Madrid Central, un camión 
ECO puede descargar a las 
cuatro de la madrugada.

	 Pero ¿no habría que 
mejorar el metro, el au-
tobús, más plazas de 
aparcamiento…?

	 Vamos por partes. Los 
comerciantes se quejan de 
que, en vez de tener veinte 
autorizaciones para entrar, 
tienen diez. 

	 Y los vecinos veinte…
	 Sí, pero muy poquita 

gente utiliza la autorización. 
En esta asociación estamos 
abiertos mañana y tarde, y 
pocos vecinos han bajado a 
preguntar cómo se hace el 
tema de las autorizaciones. 

Eso significa que poca gente 
las utiliza. El tema del trans-
porte, yo creo que somos el 
distrito que mejor transporte 
tenemos. Hablamos de tres 
líneas de metro: la 3, la 5 y 
la 1.En cuanto a autobuses, 
por la calle Toledo te suben 
cuatro todos los días, por las 
rondas tenemos cinco o seis 
autobuses, te hablo de esta 
zona. Si te vas por Génova, 
que es donde acaba Centro, 
tres cuartos de lo mismo… El 
transporte público para ve-
nir al centro es fundamental 
e importante. ¿Que hay que 
hacer parkings disuasorios? 
Totalmente de acuerdo. Que 
la Comunidad y el Ayunta-
miento los hagan fuera de la 
M30 para que la gente empe-
cemos a acostumbrarnos a 
dejar el coche. La gente so-
mos “muy de coche”. En es-
te barrio creo recordar que, 
cuando hicieron el Área de 
Rehabilitación Integral en 
Lavapiés, quitaron aparca-
mientos en superficie. En 
esta calle se aparcaba antes, 
¿eh? Y en Cabestreros… ¿Y 
ha pasado algo? No, no ha 
habido ninguna queja. La 
gente se está mentalizando 
de que al centro no hay que 
venir en coche. ¿A qué se vie-
ne la mayoría de las veces al 
centro? Pues a los teatros, a 
cenar, de copas…

	 Seguramente, el ocio 
no se va a ver afectado, 
pero ¿y a las compras? 
El que venía a comprar 
al centro, pues va a com-
prar en un centro comer-
cial en la periferia. Si no 
puede meter el coche…

	 A mí me encantaría 

que la periferia de Madrid 
tuviese teatros, cines, sitios 
donde tomar copas. El cen-
tro no tiene por qué ser el 
sitio al que vengamos todos. 
¡Ojalá hubiese Cortylandias 
en todos lados! ¡Ojalá hubie-
se una plaza Mayor en cada 
esquina! Yo entiendo que los 
hosteleros dejarían de ganar 
mucho dinero, pero ¿por qué 
todo el mundo tenemos que 
venir al centro?

	 O sea que Madrid 
Central es un área re-
sidencial para vecinos.

	 Y para gente que ven-
ga andando. 

	 Pero el que vive en 
Aluche también entien-
de que la plaza Mayor 
es suya, y que el Rastro 
es suyo…

	 Sí, sí, nosotros no esta-
mos diciendo lo contrario. La 
gente puede venir, pero tiene 
que venir sin coche. El coche 
que lo abandone. Y además 
es que son medidas de salud 
pública, pues la contamina-
ción que tenemos en Madrid 
es bestial. No se va a quitar. 
Ahora dicen que, como somos 
los pijos de Madrid, va a es-
tar todo contaminado menos 
el centro, que se va a poder 
respirar aire puro. Pero no 
es así. Y tampoco se quitan 
tantos coches. 

	 Desde la periferia, el 
transporte público no es 
cómodo… La frecuencia 
de autobuses es mala, el 
metro está atestado de 
gente. Habría que mejo-
rar el transporte público.

	 Esto es una guerra 
de la Comunidad de Madrid 
contra el Ayuntamiento. 

	 Por ejemplo, dicen 
que ha boicoteado esto 
con el metro. Desde lue-
go, el servicio de la EMT 
no se ha reforzado.

	 Sí, sí se ha reforzado. 
Yo todas las mañanas cojo el 
autobús en la Puerta de Toledo 
para ir a Tirso de Molina. A 
mí eso de andar no me gusta 
mucho. Antes en cabecera sa-
caban cuatro líneas y ahora 
te juntas con dos autobuses 
de cada línea. Eso significa 
que el autobús va más rápi-
do. El metro es verdad que 
tiene que poner más frecuen-
cias y, en vez de cada cuatro 
minutos, que sean cada dos 
minutos. Hay infraestruc-
turas para hacerlo, pero es 
una guerra porque no miran 
por los vecinos y las vecinas, 
sino que se miran ellos. Por-
que este mismo proyecto, 
quitando dos o tres calles, 
Alberto Ruiz Gallardón lo 
tenía encima de su mesa. ¡El 
mismo! Lo que pasa es que 
no se atrevió. Y luego ya, si 
miramos el tema económi-
co, la Unión Europea nos 
está perdonando sanciones 
muy fuertes: más de doscien-
tos millones en multas por 
la Ley de Calidad del Aire. 
Alemania, Francia e Italia 
están multadas. Y España, 
con Ruiz Gallardón, dijo que 
ponía esto encima de la mesa, 
y se lo compraron. Y ahora 
Inés Sabanés con Carmena 
lo han puesto en marcha. Lo 
han puesto en marcha tarde 
porque esto tenía que haber 
arrancado hace dos años.

	 Bueno, el PSOE del 
Ayuntamiento está muy 
convencido.

	 Chema Dávila es una 
parte fundamental. Y Purifi-
cación Causapié también está 
muy convencida. Hay gente 
que no está tan convencida 
como ellos, que se cree que 
esto les va a restar votos, y 
yo te digo que no, que la gente 
se va a acostumbrar. Y el te-
ma de que los niños vayan en 
coche a los colegios… Hemos 
tenido APR ocho años y tres 
colegios públicos, y no ha ve-
nido ningún padre ni madre 
a decirnos que no los dejaban 
pasar con el coche.

Sigue Manolo Osuna en-
cadenando argumentos 
en defensa de Madrid 
Central. Está claro que 
está absolutamente con-
vencido de las bondades 
del proyecto. Él lo tiene 
claro. El tiempo mostra-
rá luces y sombras. Den-
tro de muy pocos meses, 
el pueblo de Madrid dará 
su veredicto.   



11

Magerit

La paleontología nos 
cuenta que había rinoce-
rontes en las orillas del 
Manzanares en los lejanos 
años que hemos venido a 
denominar prehistoria.

También nos dice que, 
antes de la llegada de los 
romanos a la península, 
el territorio que compren-
de Madrid era ocupado por 
la tribu celta de los carpe-
tanos que, sin pena ni glo-
ria, sucumbió primero an-
te las tropas cartaginesas 
de Aníbal Barca y luego 
ante la invasión románica 
encabezada por los herma-
nos Escipión y que duraría 
varios siglos.

Más tarde podemos men-
cionar a los visigodos, que 
abrazaron el cristianismo 
y construyeron basílicas y 
necrópolis. Sin embargo, 
para hablar de Madrid co-
mo una población estable-
cida nos vemos obligados a 
ir más allá y olvidarnos de 
los restos visigodos halla-
dos cerca de la Almudena 
o en el paseo de Extrema-
dura, así como de las villas 
romanas de Villaverde Bajo 
y de Carabanchel.

No podemos hablar de 
Madrid sino hasta el año 
871 de nuestra era, cuando 
el emir Mohammed I go-
bernaba en al-Ándalus y el 
reino de Toledo se sublevó 
por segunda vez en menos 
de veinte años.

Después de lograr una 
nueva victoria ante los tole-
danos, el emir mandó cons-

truir varias fortalezas o 
atalayas en el territorio 
fronterizo para defender 
de otros posibles ataques 
la zona que denominaban 
Marca Media. 

Así, cerca del río Manza-
nares, donde hoy se levanta 
la Catedral de la Almude-
na, los musulmanes de al-
Ándalus construyeron los 
cimientos de lo que sería 
Madrid, un simple hisn o 
puesto de vigilancia que 
iría creciendo a medida 
que se fuese asentando una 
población en torno a él.

A día de hoy todavía hay 
dudas de si aquello se convir-
tió en una verdadera medi-
na, una ciudad árabe, a raíz 
de que se mudaran allí las 
familias de los soldados des-
tinados a la vigilancia del 
puesto, así como mercade-
res, médicos y otra gente que 
vio una oportunidad o una 
necesidad, o si solo se que-
dó en el puesto militar que 
en un principio iba a ser.

También es motivo de 
debate el nombre: Magerit. 
Hay quien sostiene que su 
significado es ‘tierra rica 
en agua’, pero otros defien-
den que es una arabización 
de la palabra latina matrice 
(matriz), que hacía alusión 
a un arroyo que descendía 
por la calle Segovia. Sea co-
mo sea, el nombre que ha 
venido a derivar, Madrid, 
tiene conexión evidente con 
el agua, aunque nuestro río 
no sea tan inmenso como el 
Támesis o el Sena.

Menos de un siglo des-
pués de su fundamento, en 
el año 932 y en plena Recon-
quista cristiana, Ramiro II 
intentó tomarla sin llegar 
a conseguirlo. En 977, Al-
manzor comienza en Ma-
gerit la Ribat, es decir, la 
reunión que da inicio a la 
guerra árabe contra los 
reinos cristianos del norte. 
En 1031, cuando el Califato 
de Córdoba se desmorona, 
Magerit pasa a formar par-
te del reino taifa de Toledo. 
Finalmente, entre 1083 y 
1085, cuando Alfonso VI de 
León y Castilla conquista 
Toledo nuestra ciudad pa-
saría a manos cristianas 
definitivamente. 

Es en esta parte en que 
la leyenda toma la palabra 
y nos cuenta que los solda-
dos cristianos se pusieron 
a trepar por la muralla de 
Magerit. Hay quien dice 
que lo hicieron de noche y 
que el rey, asombrado, dijo: 
“Míralos, si parecen gatos”, 
y otros dicen que solo lo hi-
zo un joven y que la frase la 
pronunciaron los soldados 
musulmanes.

Sea como sea, el término 
quedó para los habitantes 
de Madrid… o para los hijos 
de madrileños… o para los 
madrileños de tercera gene-
ración… Y es que ni en con-
tar una leyenda nos pone-
mos a veces de acuerdo.

Y es una pena porque si 
hay algo que abunda en Ma-
drid son leyendas y buena 
gente.   

Francisco José 
Garrido 	

Cuando Roma conquistó 
Egipto, Egipto conquistó Ro-
ma. Parece imposible pero 
así ocurrió, pues quien ha 
visitado la Ciudad Eterna no 
puede dejar de sorprenderse 
por la cantidad de obeliscos 
y templos de época faraónica 
que decoran la ciudad. Hay 
que tener en cuenta que no 
todos pertenecen a época 
egipcia, sino que son copias 
o elaborados posteriormen-
te a imagen de los antiguos 
obeliscos egipcios. En este 
artículo vamos a centrarnos 
en los originales egipcios 
llevados posteriormente a 
Roma.

El obelisco lateranense, 
de la época del faraón Tut-
mosis III o Tutmosis IV, pro-
viene del templo de Amón 
en Karnak y fue llevado a 
Roma en el 357 de nuestra 
era y colocado cerca del pa-
lacio de Letrán. Posee una 
altura de 32,18 metros y es 
el más alto de los que han 
sido llevados a Egipto. Con 
un peso aproximado de 230 
toneladas, este obelisco tuvo 
que esperar en Alejandría 
hasta poder ser transpor-
tado y colocado en la spina 
del Circo Máximo. 

El obelisco vaticano, eri-
gido en época de Calígula 
y llevado a Egipto para ser 
colocado en el circo, fue fi-
nalmente transportado a la 
plaza de San Pedro por or-
den del papa Sixto V en 1586. 
Tiene la particularidad de 
ser el único que no ha caído 
desde época romana y desde 
entonces observa a los fieles 
que se concentran frente a 
la plaza para ver al papa. 

El obelisco Flaminio, per-
teneciente a Seti I y Ramsés 
II, posee una altura de 24 me-
tros de alto y se encuentra 
situado en la Piazza del Po-
polo. Originalmente situado 
en Heliópolis y transporta-
do a Roma por Augusto en 
el año 10 a.C., este obelisco 
fue colocado en su actual 
ubicación por el papa Sixto 
V en el año 1589, añadiendo 
los leones al pedestal poste-
riormente en el 1818.

El obelisco Solare de Psa-
mético II posee una altura 
de 21,79 metros y de la ciu-

dad de Heliópolis fue lle-
vado a Roma por Augus-
to a la vez que el obelisco 
Flaminio. Fue encontrado 
y enterrado nuevamente 
en el siglo XVI hasta que 
Pío VI decidió rescatarlo y 
colocarlo frente al Palazzo 
Montecitorio.

El obelisco Macuteo, pa-
reja de otro gemelo, pertene-
cientes al templo de Ra en 
Heliópolis, estuvo desapare-
cido hasta que Clemente XI 
lo trasladó frente al Panteón, 
lugar en que hoy descansa 
sobre la fuente de Filippo 
Barigioni.

El obelisco minerveo se 
encuentra situado detrás 
del panteón. Pertenecía a 
Apries, cuarto faraón de la 
XXVI dinastía. Fue llevado 
a Roma por el emperador 
Diocleciano y, encontrado 
por Alejandro VII en 1655, 
se situó sobre una escultu-
ra de un elefante realizada 
por el artista renacentista 
Bernini. 

El obelisco Dogali perte-
necía al faraón Ramsés II y 
posee una altura de casi seis 
metros y medio. Proceden-
te de Heliópolis, fue encon-
trado en 1883 nuevamente 
y colocado frente a la esta-
ción de Termini y después 
recolocado nuevamente en 
las termas de Diocleciano. 

El obelisco Matteiano es 
el más pequeño de todos los 
que hemos nombrado has-
ta ahora, con una altura de 
2,68 metros. Pertenecía a 
un par del templo de Ra en 
Heliópolis. Fue trasladado 
al templo de Isis en época 
romana y después desapa-
reció. Fue hallado en el si-
glo XIV y una vez Miguel 
Ángel diseñó la villa Celi-
montana fue transportado 
allí, donde nuevamente se 
perdió su pista. En 1820 se 
encontró parte de lo que 
aún quedaba y se volvió a 
alzar. Es pareja del obelis-
co Macuteo ya nombrado 
anteriormente.   

Historia Historias del barrio

Los ocho obeliscos 
egipcios de Roma

Alfonso Sastre Higuera			           

	 El obelisco minerveo
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Paralizado por quinta vez 
el desahucio de una mujer 
de 65 años en Lavapiés

El desahucio que afecta a Pepi Santiago, una mujer viuda de 
65 años, y sus dos hijas, de 27 y 28 años, en el barrio de 

Lavapiés en Madrid, se paralizó en diciembre por quinta vez. 
Una movilización frente a su vivienda, en la calle Argumosa, ha 
logrado frenar el desahucio. La mujer ha agradecido el arropo de 
las personas que se han concentrado para evitar el desahucio.
Un nuevo propietario de su edificio subió su alquiler mensual 
de 400 a 2.000 euros. La Junta Municipal de Centro envió una 
carta al Juzgado de Primera Instancia número 33 de Madrid en 
la que pide la suspensión temporal del lanzamiento. El caso de 
Pepi Santiago ha recibido la atención de Naciones Unidas, que 
volvió a exigir la paralización del desahucio, que ya se intentó 
llevar a cabo en repetidas ocasiones el pasado verano.

Los pensionistas 
vuelven a las calles 

Bajo el lema "¡Sin movilización no hay solución!", cientos de 
personas se movilizaron en todas las capitales de provincia 

y en más de 200 localidades para defender que las pensiones 
queden vinculadas al IPC "real" —el índice recoge la variación 
que sufren todos los precios en un año y no de cada precio 
concreto—. La Coordinadora Estatal por la Defensa del Sistema 
Público de Pensiones realizó un llamamiento para salir a la calle 
"a luchar por lo que nos pertenece y por el futuro de nuestros 
hijos e hijas". 
Una gran marcha en Madrid partió desde Cibeles hasta la 
Puerta del Sol. En Barcelona la manifestación salió de la plaça 
Urquinaona hasta la Delegación del Gobierno central. También 
en Valencia, Bilbao, Zaragoza, Murcia o Palma y en muchos 
municipios como Almansa, Sanlúcar de Barrameda o Ribadeo. 
"Con nuestro trabajo hemos construido un sistema público de 
pensiones mediante las cotizaciones, y no vamos a dejar que 
nos lo arrebaten los bancos, aseguradoras y fondos de inversión 
con sus planes de pensiones privados", dicen los panfletos que 
se repartieron por varias ciudades.

Madrid rehabilita el parque Casino 
de la Reina para mejorar las zonas 
verdes del distrito Centro

La remodelación del parque Casino de la Reina consistirá en 
recuperar las praderas, instalar riego automático y realizar 

una regeneración de arbolado y arbustos.
Habrá nuevas zonas infantiles, otras para personas mayores y una 
canina, con mobiliario urbano de diseño actual y un alumbrado 
más eficiente. Se renovarán las áreas deportivas incluyendo 
una cubierta textil para el campo de fútbol sala. También se 
arreglarán los caminos y se construirán otros nuevos según los 
recorridos peatonales y siguiendo el diseño actual de pequeños 
adoquines. Los accesos serán adaptados para personas con 
movilidad reducida.
La mejora del riego se conseguirá instalando una red automática 
por goteo para las nuevas plantaciones de árboles, arbustos y 
césped. Se optimizará el riego por aspersión en las praderas.
En la calle Casino se construirá una nueva entrada al parque 
para no compartir el actual acceso con el paso de vehículos del 
colegio Pardo Bazán y el centro de día.
El proyecto de rehabilitación del parque ha tenido en cuenta 
una propuesta vecinal en la que participaron cinco AMPA (de los 
colegios Santa María, Pardo Bazán, La Paloma, Moreno Rosales 
y de la escuela infantil El Olivar); la escuela infantil Jardín de 
Momo; la asociación deportiva Dragones de Lavapiés, y la Red 
de Lavapiés.

El Ayuntamiento de Madrid 
recuerda al Movimiento 15M 
con una placa

El Movimiento 15M ya cuenta con un reconocimiento a un 
hecho clave de la historia de nuestro país. El pasado mes de 

diciembre, se ha colocado una placa conmemorativa en el edificio 
de la Puerta del Sol, 10, emplazamiento originario del movimiento. 
El Movimiento 15-M surgió a raíz de la manifestación que tuvo 
lugar el domingo 15 de mayo de 2011, en la que la ciudadanía 
reclamaba una mejora de la calidad de nuestra democracia. 
Durante varios meses, miles de personas se reunieron en la 
Puerta del Sol para pedir que se les escuchara y se canalizaran 
sus propuestas.
Con esta placa, se quiere reconocer a ese movimiento social y 
al compromiso de todas las personas que aportaron su trabajo e 
inteligencia colectiva en favor de la transformación de la sociedad 
y de nuestra ciudad.

Cuando los leones cuentan 
su propia historia
 

Personas que migran, objetos que migran… desde Senegal, 
es un proyecto que da voz a las personas de otras culturas 

y, sobre todo, las escucha. En su primera edición, en 2015, 
se centró en la comunidad de Ecuador; ahora, en su segunda 
edición se fija en los senegaleses que en la actualidad residen 
en Madrid. Son ellos quienes cuentan sus propias experiencias, 
sus inquietudes y sus emociones y, a través de ellas, acercan al 
espectador a la realidad vivida por la comunidad senegalesa en 
su proceso migratorio. Son ellos los que han decidido qué es lo 
que quieren contar sobre sí mismos, a través de los objetos y 
relatos que forman la exposición. Todo ello, con el fin de visibilizar 
a un colectivo de personas desconocido y estereotipado, y para 
facilitar la comunicación entre los migrantes senegaleses y los 
madrileños.
Ante el surgimiento de la extrema derecha y de su discurso 
xenófobo y racista, donde se quiere dar una imagen negativa 
del inmigrante, con esta exposición se pretende demostrar 
que la convivencia es posible y que esa imagen negativa de la 
inmigración no se corresponde con la realidad.
La exposición estará hasta el 10 de marzo y se puede visitar en 
el Museo Nacional de Antropología (MNA) en Madrid.

Los peques de Lavapiés 
dieron la nota en Cibeles

¿A quién no se le ha erizado la piel escuchando una melodía, 
aunque sea en un idioma desconocido?

DaLaNota, la iniciativa surgida en 2015 en nuestro barrio, ha 
enseñado a más de 70 niños de Lavapiés a tocar instrumentos 
sinfónicos, además de hacer coro, aprender danza y recibir 
acompañamiento por parte de profesionales psicosociales cuatro 
tardes a la semana. 
Se trata de un programa musicosocial gratuito e inclusivo que 
busca transformar la sociedad a través del aprendizaje musical 
dirigido a menores en situación de vulnerabilidad o de exclusión 
social. 
El pasado mes, estos jóvenes artistas dieron un concierto en 
el Palacio de Cibeles, interpretando tanto temas de actualidad 
como composiciones populares de origen diverso.
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¡Feliz Año Nuevo! Por estas fechas celebramos nuevos 
comienzos y el final de lo pasado, analizamos las metas 
cumplidas y las que todavía no hemos conseguido.  Co-
mo Oasis Center, miramos atrás para ver un 2018 lleno 
de objetivos cumplidos, de retos y de oportunidades. Sin 
embargo, no lo hemos hecho solos, ha sido posible gracias 
a la inestimable ayuda de nuestros voluntarios. Nues-
tra organización cuenta con 35 voluntarios de 12 países 
que día a día nos esforzamos por cumplir nuestro lema: 
«Comunidad y compañerismo en Lavapiés». Empleamos 
nuestro tiempo y esfuerzo en llevar a cabo las distintas 
actividades de los 12 programas que actualmente tene-
mos, trabajando por conseguir una integración social 
y cultural efectiva, mostrando amor y comprensión. 

Hemos cerrado el año con una maravillosa Fiesta de 
Navidad, haciendo partícipes a distintos miembros de 
la comunidad, celebrando juntos y disfrutando de es-
tas fechas festivas con aquellos que tienen costumbres 
diferentes. Lo más bonito es ver como, al final del día, 
somos todos parte de una gran familia. Muchas veces, 
los voluntarios vienen con la expectativa de ayudar y 
ser uno más del grupo, sin embargo, se van sabiendo que 
son amigos, hermanos y hermanas, formando parte de 
la historia que cuenta cada uno de los inmigrantes. 

Desde Oasis Center os invitamos a ser parte de nues-
tra familia, sabiendo que juntos seremos más fuertes y 
capaces de lograr los objetivos de 2019.   

¡Empecemos 
este año juntos!

Joel Skrie, director ejecutivo		                 

	 Los peques disfrutando en nuestra 
	 Fiesta de Navidad

Los vecinos del centro de Madrid 
aplauden que el Gobierno 
‘meta mano’ al alquiler turístico

Las asociaciones que han presentado 1.022 denuncias contra 
viviendas ilegales en Madrid están satisfechas con las medidas 

del decreto, aunque creen que se quedan cortas.
Los vecinos de Madrid que más se han movilizado contra 
el crecimiento sin control de los alquileres turísticos dan la 
bienvenida a las medidas que aprobó el mes pasado el Gobierno 
de Pedro Sánchez para poner orden en las viviendas turísticas, 
ya que las consideran una herramienta más para luchar contra 
la turistificación y la gentrificación del centro de la capital.
El real decreto ley de medidas urgentes en materia de vivienda 
y alquiler aprobado, saca la vivienda turística de la regulación 
de la Ley de Arrendamientos Urbanos (LAU) al tratarse de una 
actividad económica y también modifica la Ley de Propiedad 
Horizontal para posibilitar que, por mayoría cualificada de tres 
quintos, las comunidades de propietarios puedan acordar limitar 
o vetar los arrendamientos turísticos en el edificio “con el fin 
de favorecer la convivencia”. Permitiendo también la nueva 
normativa aumentar la participación en los gastos de comunidad 
a los propietarios de viviendas turísticas por el mayor uso de los 
servicios comunitarios (ascensor, zonas deportivas, piscina, luz, 
etcétera). Algo que se podrá hacer también, mediante mayoría 
cualificada, siempre con incrementos no superiores al 20 %.

Un hecho insólito

El día 20 se produjo un hecho insólito en el Parlamento 
autonómico de Canarias.

Gracias a la proposición de ley que reconoce el inmenso dolor 
y desamparo de las familias afectadas de forma permanente 
por el tráfico y desaparición de menores, confiados por diversas 
circunstancias a instituciones públicas como eran las casas 
cuna dependientes del Gobierno Civil insular, se declaró, 
por aclamación de todos los grupos políticos de esa cámara 
autonómica, que dichas familias eran víctimas de delitos de 
lesa humanidad y merecen el reconocimiento y el amparo 
institucional con todas las garantías legales. La admisión a 
trámite por unanimidad constituye un hito como la primera ley 
en España de esas características, muy por delante de normas 
similares en las ocho autonomías precedentes y marcando el 
paso a la ley en trámite en el Congreso de los Diputados. 
Sorprende el silencio absoluto, salvo la prensa canaria, que 
ha ignorado esta noticia esperada por millones de personas 
afectadas en toda España.
La reseña publicada en Tenerife se acompaña como esa única 
referencia.  

Torneo de fútbol de amistad

Policías de Madrid contra Senegaleses de Lavapiés, el partido 
de fútbol más sorprendente

Ese es el enfoque que Movimiento contra la Intolerancia le dio a 
un evento deportivo que tuvo lugar el viernes 21 de diciembre. 
Enfrentó en la pista de fútbol a dos colectivos que hace unos 
meses se enfrentaron en las calles y de forma violenta. Se trata 
de la Policía Municipal de Madrid, por un lado, y senegaleses 
del barrio de Lavapiés, por otro. Hay que recordar que el pasado 
mes de marzo un mantero senegalés, Mame Mbaye, murió de 
un infarto cuando huía de los policías municipales, que trataron 
sin éxito de reanimarlo. Esa muerte provocó varios días de 
disturbios, en los que algunos compatriotas y otros manteros de 
Lavapiés llegaron a atacar con sillas a los policías municipales. 
De ahí que el partido “policías vs. senegaleses” haya provocado 
sorpresa e incluso algo de disgusto en parte de la plantilla del 
cuerpo. Así lo explican desde el sindicato CSIT. Lamentan que 
ahora el ayuntamiento organice este torneo como gesto de 
acercamiento mientras que, cuando ocurrió el incidente, muchos 
concejales de Ahora Madrid se pusieron del lado de quienes 
culpaban a los agentes municipales de ese fallecimiento.
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Novahome       

Novahome cumplirá 
en marzo cuatro años en 
el barrio y no podemos 
estar más contentos con 
los resultados, con nues-
tros clientes y con los ve-
cinos de este maravilloso 
y singular barrio que es 
Lavapiés.

¿Quiénes somos?  NO-
VAHOME MADRID, S.L. 
Asesores Inmobiliarios 
es una empresa con más 
de 10 años de experiencia 
en el sector inmobiliario 
(aunque en Lavapiés, co-
mo hemos dicho en el pá-
rrafo anterior, vayamos a 
cumplir cuatro, muchos 
de nuestros trabajadores 
cuentan con años de ex-
periencia a sus espaldas). 
Novahome es una inmo-
biliaria que se sale de lo 
común en este sector, 
¿por qué? Porque traba-
jamos de manera muy 
personalizada cada in-
mueble, dedicándonos 
a trabajar cada uno de 
ellos el tiempo que sea 
necesario, de ahí que el 
volumen de inmuebles 
con los que trabaja cada 
profesional sea limitado. 
No captamos pisos “a lo 
loco” únicamente por te-
ner una cartera amplia 
pero con precios desorbi-
tados, creemos que es me-
jor tener una cartera de 
inmuebles más reducida 
pero con una muy buena 
relación calidad-precio 
y, para ello, hacemos un 
control exhaustivo de 
los precios de mercado 
de la zona en función de 
las características del in-
mueble porque una de las 
pautas que seguimos es 
aceptar los encargos de 
venta cuando tengamos 
la certeza de que se pue-
den vender. Parece un 
axioma, pero es la base 
más importante para que 
nuestra labor salga ade-
lante y sea de calidad.

Aparte de  contar con 
todo lo anterior y con  el 
trabajo y esfuerzo de los 
mejores profesionales que 
estarán volcados en  bus-
car compradores para su 
vivienda y mostrarlo con 
un horario flexible y una 

Como cada noche
La ONG Accem puso en marcha el concurso 
“Historias de mujeres mayores que viven 
solas”. Os animamos a que entréis en su página 
www.accem.es/mayoressolas donde están 
todos los relatos presentados. Publicamos el 
tercer relato ganador.

Como cada noche desde 
hace años, no ha prepara-
do nada para cenar ni ha 
puesto un plato en la mesa. 
Come cualquier cosa. Hoy 
ha sido un trozo de pan de 
hace unos días, con aceite, 
acompañado de tres sardi-
nillas de lata que le sobra-
ron de la noche anterior.

Come sentada en su si-
llón, un sillón que tiene casi 
tantos años como ella, con 
un trapo de cocina en las 
rodillas. Cuando acaba, 
hace un lío con el trapo, se 
levanta, y arrastrando los 
pies dentro de unas zapati-
llas que hace mucho tiempo 
tendría que haber cambia-
do, va a la cocina y sacu-
de el trapo en un pequeño 
recipiente, que no es más 
que un tetrabrik de leche 

al que le ha cortado la par-
te de arriba y que utiliza 
para tirar la poca basura 
que genera.

Como cada noche, cuan-
do ya le duelen todos los 
huesos de estar sentada, 
apaga la tele y va a la puer-
ta de la calle, para echar la 
llave. Hoy se da cuenta de 
que hace tres días que ya 
la echó, tres días sin que 
nadie la haya buscado, sin 
que nadie la haya echado 
a faltar. Con un suspiro 
de resignación y ya en a 
su habitación, se para un 
momento a mirarse en el 
espejo del tocador, y co-
mo cada noche desde ha-
ce años, se da las buenas 
noches a sí misma y pien-
sa que mañana será otro 
día, otro largo día.   

Juana Algaba Jiménez			        

Virginia Bersabé 
"Retrato II"

Óleo sobre lienzo 
50 x 50cm.

2016

gran profesionalidad, tam-
bién es importante dar a 
conocer su vivienda en 
los portales inmobilia-
rios. Por eso posiciona-
mos las viviendas en los 
portales más influyentes 
del mundo inmobilia-
rio (entre ellos Idealis-
ta, Fotocasa, pisos.com, 
etc.) y con diferentes ac-
tuaciones publicitarias. 
Otros servicios con los 
que Novahome te puede 
ayudar son:
•	 Elaboración de certi-

ficados de eficiencia 
energética

•	 Gestión de plus-
valías, herencias, 
VPO…

•	 Servicios Jurídicos 
para el vendedor

•	 Asesoría financiera 
para el comprador. 
Y para terminar, y ha-

blando desde un lado más 
personal, podríamos ase-
gurar que somos de las 
agencias más cercanas 
que existen. No somos una 
franquicia, somos una pe-
queña agencia inmobilia-
ria que se ha convertido 
en una gran familia y el 
buen ambiente, compa-
ñerismo y la amistad que 
hemos creado se percibe 
en la forma de trabajar y 
en el trato al cliente. Co-
mo se puede leer nada más 
entrar en nuestra ofici-
na sita junto a la plaza 
de Cascorro, en la calle 
Embajadores n.º 2: “Esta-
mos hartos de gente seria, 
buscamos soñadores”. Y 
es que, en los tiempos que 
corren, es muy importan-
te el ofrecer siempre una 
sonrisa, el hacer sentir al 
cliente que estamos aquí 
para ayudar y demostrar 
que estamos trabajan-
do, sí, pero que lo hace-
mos con ganas y buenas 
intenciones.   

616152413

917959861

www.novahomesl.com

C/ Embajadores, 2
(Plaza de Cascorro)
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EL BURDEL A ESCENA
Sombrerería, 3
elburdelaescena.com

	 CELESTINA, PUTA VIEJA
Martes, 20h y 21:30h.   

	 INSUMISA
Jueves a las 22:10h 

	 CRETINOS
Miércoles, 20h y 21:30h.  

	 SANTÍSIMA TRINIDAD
Jueves 20h.   

	 EL CASTING
	 PARA MAYORES DE 18 AÑOS
Viernes y sábados 20:30h y 
22:30 h.   

	 MASTERCLASS
Domingos; a las 19h y 20:30h.   

TEATRO DE LAS CULTURAS
San Cosme y San Damián, 3
facebook.com/
teatrodelasculturas/

	 MUJERES
	 DE PACIENCIA SALVAJE
Días 23 y 24, 20h. y 21:30 horas.   

ç

	 UNA LÁGRIMA
10 y 11 de enero, 21:00 horas.      

	 PARA NENAS NEGRAS,
	 QUE HAN CONSIDERADO
	 EL SUICIDIO CUANDO
	 EL ARCOÍRIS ES SUFICIENTE
14 de enero, 20:00 horas.   

	 ENCERRONA
	 CON PEPE VIYUELA
12 enero 20:00 horas y 21:30
horas.   

	 ZARABANDA
31 enero 20:30 horas y  21:30 
horas.   

	 ELISA Y MARCELA
25 y 26 de enero 20:30 horas, 27 de 
enero, 19:30 horas.   

EL UMBRAL DE LA PRIMAVERA
Primavera, 11
eleumbraldelaprimavera.com

	 AMOR
17, 24 Y 31 de enero. 20.30 h.   

	 LA LIBERACIÓN	  
	 DE LA LOCURA
10 de enero. 20.30 h.   

	 BETUN
13, 20 y 27 de enero. 20 h.   

	 PERDONEN
	 QUE NO ME LEVANTE
18 y 25 de enero. 20 h.   

	 LA ODISEA DE NINA
Espectáculo infantil. 13 y 20 de 
enero. 12.30 h.   

	 PARADIGMA
12, 19 y 26 de enero 20 h.   

	 ME HAN DADO
	 TANTOS POLLAZOS…
11, 18 y 25 de enero. 22.30 h.      

Agenda cultural enero Agenda cultural enero
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Espacio de debate vecinal
 

¿Movidos por el miedo
o por la esperanza?

El panorama social actual es complejo. Una oleada 
reaccionaria y nacionalista parece haberse adueñado 
de la escena política y social. Tras décadas de 
abandono de las clases menos favorecidas por parte 
de las administraciones y con una clase media muy 
maltratada tras la crisis, las soluciones no parecen fáciles 
ni inmediatas. El entramado económico-político-judicial 
se ha cristalizado y ha dejado a su suerte a millones de 
personas. Y tras los nuevos vientos que soplaron en 
el 15M, las promesas de cambio politico han quedado 
relegadas a aspectos muy superficiales. Parece que un 
nuevo movimiento pendular se ha hecho efectivo. Una 
tendencia que reclama orden y mano dura dentro de 
un país que no es ajeno a lo convulso del panorama 
mundial. Con este encuadre nos podemos hacer algunas 
preguntas:
¿Es posible vivir en paz en una época en la que se 
justifica el uso de la violencia para lograr seguridad?
¿Es posible vivir en paz tomándonos la justicia por 
nuestra mano cuando fallan las instituciones?
¿Es posible la justicia social en un sistema que promueve 
el éxito económico a cualquier precio?
¿Es posible una vida digna en un sistema en el que las 
personas hemos sido reducidas a cosas que solo tenemos 
valor en función del uso que nos puedan dar?
¿Es posible vivir dentro de una fortaleza mientras fuera 
las guerras y la miseria campan a sus anchas?
¿Es posible y real volver a un pasado idealizado desde 
el hoy?

El viernes día 25 de enero a las 19 h. vamos 
a hablar de este tema, respondiéndonos a estas y otras 
preguntas que planteemos entre todos los participan-
tes de este debate abierto. Para eso, os esperamos co-
mo siempre en el Centro Social Comunitario 
Casino de la Reina, calle Casino, 3.   

es un periódico editado por Nación Humana Universal.  www.nacionhumanauniversal.org | nhu.lavapies@gmail.com | nhuperiodico | @NHULavapies
Para anunciarse en el periódico llame al teléfono 636877952 o póngase en contacto a través del correo electrónico nhupublicidad@gmail.com
Puedes descargar el periódico en formato  en:  www.nacionhumanauniversal.org/periodico

Miguel Ángel 
Carreño Jiménez

Vivimos una época con-
vulsa y de cambios impre-
decibles. Este sistema de 
organización en fase termi-
nal ya ha dejado abandona-
do al ser humano concreto 
y no importan las vidas de 
miles de millones de perso-
nas en este planeta. Cada 
persona ha sido reducida a 
mera mercancía o cosa uti-
lizable cuyo valor viene da-
do por el grado de beneficio 
que pueda aportar en este 
engranaje de dinero y éxi-
to. El que no puede aportar 
nada (según estos paráme-
tros deshumanizantes) deja 
de existir. Este sistema se ha 
convertido en una máquina 
de violencia y destrucción 
sin control y no parecen vis-
lumbrarse propuestas serias 
con suficiente potencia que 
permitan lograr un cambio 
en su dirección. Los Estados 
se han transformado en ad-
ministradores al servicio de 
grandes lobbys transnacio-
nales, y no hay mecanismos 
realmente eficaces en manos 
de los pueblos que permitan 
poner freno al abuso de esa 

ínfima minoría que forman 
aquellos que cada día deten-
tan mayor poder. Una con-
centración de poder, recur-
sos y medios de producción 
que no para de acrecentar 
la desigualdad en todas las 
latitudes, incluyendo los 
países con mayor riqueza. 
El uso cada vez más gene-
ralizado de la violencia y la 
falta de coherencia en la ad-
ministración de justicia, que 
dicta sentencias despropor-
cionadas unas veces y total-
mente laxas otras dejando a 
la víctima indefensa, hacen 
que el clima de miedo e in-
certidumbre sea palpable.

Ante este escenario no se 
escuchan las voces de la cor-
dura, indicando una salida 
posible que debe pasar por 
tener en cuenta que no será 
posible un futuro en paz si no 
es de todos y para todos. 

Contrariamente, nos esta-
mos moviendo por un miedo 
creciente que nos lleva a una 
miseria moral en la que ya 
no demandamos el cumpli-
miento de los derechos hu-
manos y una vida digna para 
todos los seres humanos de 
cualquier lugar del mundo, 
sino que exigimos políticas 
de mano dura y restricción 

de libertades, si creemos 
(neciamente) que con ello 
alguien van a garantizar la 
seguridad. Estas respuestas 
que vemos cada día a una si-
tuación tan opresiva no son 
constructivas y su intención 
no es modificar las causas 
que provocan tanto desastre. 
Son respuestas irraciona-
les que reclaman el uso de 
medios coercitivos, que no 
remedian la situación y que 
empeoran las cosas, con las 
que el peor parado siempre 
va a ser el más débil. Es una 
creencia egoísta pero inge-
nua que entiende que pode-
mos salvarnos unos pocos de 
la quema, aunque para ello 
muchos tengan que morir 
calcinados.

En este momento, el pro-
ceso humano se está movien-
do fuerte y mal. Pareciera 
que los seres humanos, en 
conjunto, estamos olvidan-
do quiénes somos y crece la 
fragmentación interna entre 
lo que pensamos, sentimos y 
hacemos. Incluso el propio 
pensamiento se fragmenta 
impidiendo una visión es-
tructural y con proceso que 
nos impide comprender el 
hilo temporal de los hechos 
y relacionar los efectos con 

sus causas. Esto nos aboca 
irremediablemente a un fa-
natismo ciego e irracional 
que busca falsas puertas, 
incidiendo solamente en 
las consecuencias y negan-
do los hechos que originan 
esos efectos.

Un cambio positivo no va a 
venir por sí solo dejando que 
el tiempo pase, o instauran-
do un régimen nacionalista 
férreo que permita mante-
ner el orden dentro de una 
fortaleza fuera de la cual 
todo sea caos.

Un cambio positivo solo 
va a venir si los seres huma-
nos retomamos el contacto 
con nosotros mismos y re-
cuperamos nuestro centro 
interno. Necesitamos que 
medie una reflexión muy 
profunda de toda la huma-
nidad acerca de qué futuro 
queremos vivir. Solo susti-
tuyendo el individualismo, 
la locura y la competitividad 
por la compasión, la cordu-
ra y la solidaridad vamos a 
poder vivir un futuro en paz 
nosotros y las generaciones 
que nos han de suceder.

No somos la primera espe-
cie humana que habita este 
planeta. Esperemos no ser 
la última.   

Reflexiones 2019
	  

 
 
Recreación 
de la especie 
Homo heidelbergensis 
realizada por 
Elisabeth Daynès 
basada en 
los homininos de 
la Sima de los Huesos 
de Atapuerca. 
Foto del Museo 
de la Evolución 
Humana 
de Burgos. 
 


